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HICE CyHIEIlIA Y SIEIE m
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ASAN los años galopantes,
como deseosos de arrojar-
se, cuanto antes, al abis-

mo de la nada. Drama previsto :
que con ellos nos llevan, a nos-
otros, al silencio del no ser.

Parece que fué anteayer, y
hace casi medio siglo que Fran-
cisco Ferrer Guardia fué fusila-
do en un foso del Castillo Mal-
dito, en Barcelona. Como la vi-
da reserva sorpresas, en la pro-
pia excavación fortificada, en
1938 varias docenas de reaccio-
narios (fusiladores morales de
Ferrer Guardia) fueron a su
vez ejecutados. Actualmente los
gobernantes los cubren de in-
cienso, al propio tiempo que de-
rraman nuevas ignominias so-
bre su víctima de 1909.

¿ Pretexto ? Se ha repetida-
mente citado : el haber organi-
zado y dirigido la revolución de
julio de aquel año, moral de la
mortal sentencia trabajada por
el juez Vicente Llivina Fernán-
dez y por el capitán general
Luis de Santiago Menescau, y
firmada por el tribunal com-
puesto por EkJuardo de Aguirre,
Pompeyo Martí, Sebastián Ca-
rreras, Marcelino Díaz, Manuel
del Llanos, Aniceto García, Ju-
lio López, y por Antonio Maura
Montaner, presidente del Con-
sejo de Ministros, y Alfonso de
Borbón, a la sazón rey de Es-
paña.

El fiscal, Jesús Marín Rafa-
les, no tuvo que calentarse la
sesera para edificar una acusa-
ción falsa, puesto que la elabo-
ración de la misma corrió a car-
go de la Junta de Defensa So-
cial compuesta por católicos,
carlistas y lligueros del « ■ De-
lateu ! », con la consiguiente
recluta de testigos mentirosos
logrados unos por soborno y
otros bajo amenaza de ser im-
plicados en los sucesos y lleva-
dos a consejo de guerra. Por su
parte, el presidente del Tribunal
Supremo, Ugarte, estableció
una oficina de delaciones, nin-
guna de las cuales fué discri-
minada sin duda « para que no
perdieran substancia ».

Que Ferrer Guardia no fuera
revolucionario, sería pueril ne-
garlo. Revolucionario al lado
del general Villacampa y cons-
pirador bajo la dirección de
Ruiz Zorrilla, y revolucionario
en materia pedagógica fundan-
do su famosa Escuela Moderna,
es decir, racionalista. Pero acu-
sarlo de haber planeado, ejecu-
tado y dirigido la revolución
antimilitarista, férvidamente
humanitaria de los días 25, 26.
27, 28, 29 y 30 de julio de 1909,
hay una distancia que va de la
verdad a la mentira. Todo con-
temporáneo, toda persona ente-
rada por referencia fidedigna
de aquellos sucesos, sabe que
éstos surgieron espontáneamen-
te, sin preparación alguna, pro-
vocados por la odiosa guerra de
Marruecos que dejaba en casa
a los hijos de sus promotores y
llevaba a matar únicamente a
jóvenes y reservistas trabaja-
dores, carne y entraña del Pue-
blo. Enemiga de la política mo-
nárquica, cansada de tanta gue-
rra (diez años hacía que Españe
había perdido las de Cuba y Fi-
lipinas), la masa popular de
Barcelona y Cataluña se echó
violentamente a la calle para
impedir los embarques de reser-
vistas, de hijos queridos, de jó
venes padres de familia, resul-
tando de esa inevitable incom-
patibilidad del pueblo con la
reacción gobernante, la revolu-
ción naturalmente provocada
por la política desacertada de
Maura, La Cierva y demás ser-
vidores de la casa real y del je-
suitismo, pero de ninguna ma-
ñera de España.

Viajando frecuentemente por ¡
Europa, se dió la circunstancia
de que Ferrer Guardia en aque-
llos días se encontraba casual-
mente en Cataluña, alojado en
su Mas Germinal, cercano a
Alella ; pero consciente del pe-
ligro que se cernía sobre su
persona, observó una prudencia

heroica por las simpatías que
indudablemente sentía por el
movimiento revolucionario, pe-
ro en cuyo triunfo no creyó a
causa de la limitación regional
del mismo. Visto en sus leves
paseos, la vesanía curesca lo se-
ñaló hasta que lo recogieron los
somatenes. Luego fué la trama
procesal y la condena seguida
de ajusticiamiento.

Ajusticiamiento ? Mentira.
Mejor cuadra la palabra « ase-
sinato », con las agravantes de
premeditación y alevosía, y con
añadidura de ensañamiento per-
tinaz, de « crimen moral », de
calumnia persistente, tenaz,
mantenida hasta casi medio si-
glo después, en 1956, exceso y
vergüenza que ha motivado que
incluso un falangista — Calde-
rón Fonte — conocedor de aquel
abrumador « error judicial »,
haya salido por los fueros de la
verdad afirmando que Francis-
co Ferrer Guardia fué ejecuta-
do indebidamente, puesto que
no había tenido arte ni parte en
la revolución espontánea de
1909, dato que el propio Calde-
rón Fonte conoce profundamen-
te, igual que Jesús Ulled, otro
falangista vergonzante.

Que Ferrer Guardia fué in-
molado por reclamo de la Com-
pañía de Jesús es evidente. Evi-
dencia que señalamos a 47 años
de distancia de aquel 13 de oc-
tubre luctuoso.

LOS SUCESOS DE POZNAN
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I en 1939 me hubieran dicho que los obreros polacos eran capaces
de promover sucesos como los de Poznan sin la intervención de in-
fluencias extrañas, acaso ío hubiera puesto en duda ; pero en

1S>30 los hubiera creído capaces de eso y aun más.

Aunque en la Argent.na los obreros polacos eran relativamente
numerosos hasta la antedicha lecha, no había tenido la ocasión de tra-
bajar y luchar al lado de ellos, y lo que de su conducta se me había
dicho les era muy poco favorable. Encontrándome en Bahía Bianca en
1939 circuló el rumor de que en el Puerto de Ingeniero VVhite, que que-
da de dictía ciudad a 7 kilómetros, se construiría un depósito y em-
barcadero de cereales en el que se ocuparían unos dos mil obreros.
Había desocupación y el rumor causó buen efecto. Pero a continuación
se expandió la noticia de que los dos mil obreros serían traídos de Po-
lonia, y tras la noticia llegaron Jos obreros.

La empresa constructora era un
consorcio alemán dinamarqués. Las
empresas extranjeras eran, por lo re-
gular, las que mejores salarios paga-
ban ; pero no podían tolerar que al
obrero se le respetara como hombre.
El calificativo de salvaje que daban
al país y a sus habitantes, había de
tener como sustantivo su condición de
esclavos. Este fué el principal moti-
vo de las grandes huelgas que se su-
cedieron desde la Patagonia al Cha-
co en las que corrió abundante san-
gre obrei'a.

Como con el fomento de la inmigra-
ción hasta entonces realizado no lo-
graron los grandes consorcios capita-
listas implantar el sistema esclavista
por ellos deseado, la expedición de
los dos^nil polacos que sería seguida
de otras, era en tal sentido con vis-
tas a un ensayo de gran envergadura
y con tal propósito se instaló, en
Bahía Blanca, un viceconsulado de
Polonia, con locales que debían servir
de tránsito a las expediciones. Como
todo plan concebido por mentes auto-
ritarias, para quienes las fuerzas mo-
rales no juegan ningún papel en di-
cho plan, todo estaba previsto menos
el fracaso.

De los dos mil polacos que debían
de llegar al campo de concentración
que se les tenía preparado al lado de
la obra, aproximadamente la mitad
encontraron la manera de perderse
antes de llegar al sitio. La empresa

Problemas de nuestra época
LOS « PLANES »

COMO NUEVAS CREENCIAS

E
L Estado ejerce una educación
colectiva — fuera de la natu-
ral coercitiva — sobre sus sub-

ditos. Las creencias se gastan. Las
hay muy antiguas, son buenas como
creencias, pero no tienen la efectivi-
dad que requiere el actual dominio
de las masas. Se inventaron otras.

La democracia, quiere decir siste-
ma social que sostiene, que el indi-
viduo, sólo por su calidad de perso-
na humana y sin consideración a sus
cualidades, rango, status o. patrimo-
nio, debe participar en los asuntos
de la comunidad, ejercer en ellos la
dirección que proporcionalmente le
corresponda, ya está gastada con los
dos siglos de uso y vapuleo.

Los partidos políticos, agrupacio-
nes más o menos estables y pasaje-
ras, que se forman con el fin de su-
bir al poder y gozar de las prebendas
que les proporciona este poder como
burocracia o como negociocracia, ya
están desacreditados y se mantienen
menos por ellos que por la estática
de las viejas instituciones de la pro-
piedad. Los niños nacen desconfian-
do del mundanal de la politiquería,
que se soporta por la acción coerci-
tiva del gobierno de clase y de buro-
cracia, que es el más perfecto. Se
presenta la necesidad de reemplazar
ios viejos mitos por otros más diná-
micos e imposibles de comprobar, y
uno de los recientemente aparecidos
son los « planes » quinquenales o
trienales, o bianuales o eternales. A
fuerza de propaganda o educación,
se hace penetrar por intermedio de
la burocracia — vista, oído u olfa-
to — al plan quinquenal. Entonces
se sustituye la fe muerta, la fe en
el parlamentarismo, en la ley del
presidente, etc., por la fe en el plan,
y allá van las masas y la burocra-
cia con el plan a cuestas, y pasa
un plan quinquenal y viene otro y
se apunta el de más allá, y la mino-
ría que dirige sigue gobernando y el
Estado reinando y todos masticando
lo que tiene menos jugo que un ba-
gazo.

Las creencias nuevas dinamizan
un poco la vida colectiva aburrida
hasta los testículos, por los planes
y por los apoyos que piden para los
planes. Y pasan los planes también,
y para dinamizar las masas y sus
creencias emocionales surgen nuevos
mitos psicológicos, y así, gobernando
y engañando, corren las decenas de
años, narcotizando y adormeciendo
con el engaño, .la mentira repetida
a los hombres y sus masas.

La mística (creencia en persona u
objeto cuya existencia no está de-
mostrada) de la soberanía... : el
pueblo soberano... La nación sobera-
na, se han sobado y resobado y siem-
pre con éxito. La gente no sabe qué
es o no es soberanía, pero se le qui-
ta la mitad de su jornal o aumentan
la mitad de los impuestos en su
nombre, cuando no se las lleva a la
matanza. Otras veces, grupos de bri-
gantes se apoderan de grandes ex-
tensiones de tierras, americanas en
el siglo XIX, en nombre de la gran-
deza de la patria o realizan brillan-
tes negocios a la sombra de una
bandera inmortal, eterna e impere-
cedera, pues así lo son las 77 ban-
deras existentes en el mundo cono-
cido de los nacionalismos.

La misión del proletariado tam-
bién es mística, porque ya es mucho
que el proletariado se liberte y deje
de ser esclavo por poderes y econo-
mías, y éste no es misión, sino reali-
zación voluntaria v activa. Misión
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quiere decir salida, jornada o pere-
grinación « que hacen los religiosos
pueblo o de provincia en provincia
y varones apostólicos de pueblo en
predicando el Evangelio ».

¿ COMO ACTUAN LAS MASAS
EN EL ESTADO MODERNO ?

Empe:íaremos por decir que existe
una gran diferencia entre masas y
organización. La masa es un fenó-
meno primario de la sociabilidad de
elemental intensidad y profundidad.
« Representa el más bajo grado de
fusión y el más alto de tensión. »
Se mueve por contagio mental y
obedece a emociones superficiales,
sin que esto implique posiciones des-
pectivas, pues las masas son de hom-
bres y éstos nos merecen siempre
el mayor respeto. Existe asimismo
una masa organizada en que los
componentes tienen una finalidad
consciente, en una obra común y gre-
garia ; la conducta se desarrolla en
cada individuo o en la mayor parte,
sobre bases individuales y el objeti-
vo es común.

Lo bueno que pueda encontrarse
en una actuación de masas está neu-
tralizado por la acción del Estado
sobre ellas. El Estado trata de redu-
cir todo movimiento de liberación a
un estado de masa psicológica in-
consciente, donde vaya rebajándose
el grado de espíritu y conducta, de
rebaño en contagio instintivo.

El Estado valora ne,gativamente a
las masas y las disgrega sin elevar-
las, para poder gobernar y explotar
mejor y dirige las muchedumbres, la
multitud, hacia sus propios objetivos.

La dirección de las masas ya es
una técnica incorporada a todos los
gobiernos y consiste en una coacti-
vidad fundamental donde entra me-
nos la violencia que los miedos y te-
rrores contagiados.

Las masas religiosas, las revolu-
cionarias son aspectos importantes
en estos fenómenos que los líderes
revolucionarios verdaderamente no
explotan sino que suelen orientar,
mientras el Estado , y las doctrinas
dictatoriales las estatizan reducién-
dolas a la obediencia y limitando su
capacidad, ya sea por la ignorancia
o algo peor, por una educación, pren-
sa, literatura, radio dirigida como
propaganda de los fines dictatoriales
que se han planteado por minorías
directoras.

El Estado moderno se plantea la
dirección de las masas por acción di-

(Pasa a la página 2.)

se vió obligada a ocupar ooreros de
la localidad para las especialidades, a
los que pagaba buenos sueldos para
que no se inquiataran del trato dado
a los polacos, Peio cuando los cita-
dos obreros, entre los que había com-
pañeros, vieron las crueles condicio-
nes que se imponían a aquellos, pu-
sieron el grito en el cielo. Los com-
pañeros s8 presentaron a la Federa-
ción Local de Babia a denunciar la
situación, diciendo que no se podía
tolerar el trato que se daba a los po-
lacos sin poner en juego todas las
fuerzas de que éramos capaces. De
acuerdo estuvimos todos los compa-
ñeros en poner manos a la obra ; pe-
ro tal cantidad de hombres existía
que, lograda la declaración de huelga,
debían abandonar el campo de concen-
tración, quedando automáticamente
sin comida, domicilio y sin dinero,
pues la empresa de lo primero que
ganaban les descontaba gastos de via-
je. De otra parte, no conocían nues-
tra lengua. Ello requería, según opi-
nión de la mayoría de compañeros,
un tiempo preparatorio. A todo esto,
un compañero checoslovaco que- ha-
blaba polaco y conocía su estado de
ánimos, manifestó que ello no era
obstáculo para lanzarse de inmedia-
to a la lucha. Conocía el temple de
los polacos y los creía capaces de
todos los sacrificios que ésta podía
acarrear.

Si constantemente pensaba en lo
mucho que aqueáos hombres tenían
que aprender de nuestras tácticas, no
podía imaginarme lo mucho que de
ellos tuve que aprender. En cuanto
empezaron a comprendei nuestras
ideas y la lucha que debían afrontar,
no solamente dejaron de escuchar a
los comunistas que les hacían una
constante propaganda, sino que lle-
garon a tratarlos con Cierto desprecio
que yo primero atribuí a su atraso,
y que más tarde tuve que atribuir
al mío.

Que la lucha sería brutal, se com-
prendió desde los primeros momentos.

empresa se negó a recibir la co-
misión que le iue a presentar las ba-
sas. La huelga fué declarada, pero
los polacos sólo podían abandonar el
trabajo a medida que se les encon-
traba alojamiento; aunque_ entre ellos
se repartían leales el más pequeño
rincón acomodándose hasta 20 en una
habitación para pasar al noche. No
pocos la hubieran pasado contando
estrellas. Todos los días iban llegan-
do a grupos a la comisión de huelga
encargada de buscarles alojamiento ;
pero un día llegó sólo la noticia que
no dejaban salir del campo de con-
centración a nadie. La empresa había
sobornado al inspector de policía de
la zona, y éste dió órdenes severas
al respecto. Enterado él subprefecto
de la zona marítima que controlaba
el terreno concentracionario, se en-
frentó con el inspector y después de
un cambio de palabras poco corteses
y darse unos briosos puñetazos, el
subprefecto, con sus propias manos,
abrió las puertas gritando que salle
ra quien quisiera.

Los polacos, enterados del suceso,
aprovecharon para salir casi todos ;
la huelga estaba lograda, pe; o el alo-
jamiento y la comida para tantos
hombres era en sí una tragedia. Los
habitantes de Ingeniero White (unos
seis mil habitantes) al comprender
los propósitos esclavistas de la em-
presa dieron a los polacos valiosa
ayuda. De una zona especializada en
el cultivo de patatas en la que habían
compañeros y simpatizantes, manda-
ban vagones de este producto. Nues-
tro movimiento aportó lo que pudo.
Los polacos distribuían escrupulosa-
mente entre si lo que recibían, pero
sin duda hubo días que no tuvieron
que distribuir más que las esperan
zas de lo que llegaría al otro día.

La huelga duró 73 días. En el as-
pecto económico resistencia tal no la
había visto en mi vida ; en el aspec-
to moral, la conducta de aquellos
hombres fué de lo más edificante.

Aunque el comportamiento de la
policía en aquella huelga no fué de
'o más malo, policías sobornados por
la empresa con el fin de sembrar el
terror y la desmoralización, daban a
os polacos palizas que éstos aguan-
taban sin arredrarse.

De las diversas refriegas que se su-
cedieron durante la huelga, cayó un
solo huelguista, que dió lugar a una
imponente manifestación de duelo y
un buen reparto de palos a un osado
grupo de comunistas que quiso mez-
clarse a la manifestación con un es
tandarte de su marca.

Aunque en Ingeniero White había

Dor S. Fernández

una Casa del Pueblo de la sociedad
de obreros portuarios, las reuniones
se realizaban en un terreno baldío,
pues la casa, acusada de haberse
atentado contra la autoridad, estaba
clausurada, y. cuando se estaba rea-
lizando una reunión en el antedicho
lugar, en el momento en que un com-
pañero daba un discurso para man-
tener el coraje entre los huelguistas,
una tormenta de las que allí aconse-
jan ponerse a buen abrigo, dió los
primeros estampidos. « ¡ A la Casa
del Pueblo ! », gritaron los polacos,
poniéndose en marcha en dirección
a la misma. El piquete de policía
montada vigilaba a corta distancia.
Las calles de aquel pueblo ya habían
sido regadas con sangre obrera, y el
orador, queriendo evitar que lo fue-
ran una vez más, quiso gritar a aque-
llos hombres que caminaban derecho
al piquete con las manos vacías, que
se detuvieran, pero la vergüenza se
lo impidió ; su misión allí era dar
coraje, y consecuente con este pro-
pósito intentó ponerse a la cabeza de
la manifestación, sin conseguirlo.
Cuando se llegó frente a la Casa, los
precintos y sellos que daban viso de
legalidad a la clausura, rodaron por
el suelo. La policía dejó hacer ; no
podía tirar más que en defensa pro-
pia ; pero en casos como el que se
presentaba tenía la mala costumbre
de hacer « descargas al aire » que
dejaban tendidas víctimas por el
suelo.

(Pasa a la página 2.)

NUNCA SE APEAN DEL BURRO
E

N el transcurso de la última
guerra mundial, al firmarse

__ a bordo del acorazado inglés
« Príncipe de Gales », el Pacto del
Atlántico, en el que se hacía constar
solemnemente ante la conciencia uni-
versal que el fascismo sería destruí-
do allí donde estuviera, fuimos mu-
chos los que, a pesar de nuestra, for-
mación apolítica, esperábamos con
cierta dosis de confianza que al fi-
nal de la terrible y sangrienta con-
tienda las naciones aliadas, dando
cumplimiento a las cláusulas de di-
cho tratado, terminarían con el régi-
men fascista español y que los gene-
rales Franco y Muñoz Grandes se-
rían juzgados como criminales de
guerra.

Nuestra confianza estaba fundada
en las razones siguientes :
1°. — El régimen falangista había
sido impuesto violentamente al pue-
blo español, con la ayuda en hom-
bres y material de guerra facilitado
nor el fascismo italo-alem.án.
2". — Durante la guerra mundial la
prensa, la radio, los puertos y todos
los recursos, agrícolas y minerales
del suelo y subsuelo español fueron
puestos incondicionalmente a dispo-
sición de los países totalitarios.
3°. — Los súbditos de los países alia-
dos (particularmente los franceses)
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EXILIO DEL DANTE

Los estudiantes españoles en pion de rebeldía
LONDRES, Septiembre (OPE). — Con el titulo de « Los estudian-

tes españoles en plan de rebeldía », dice « The Observer » :
« Tanto el gobierno español como las autoridades universitarias abri-

gan serias preocupaciones a, medidas que se acerca el nuevo año acadé-
mico que comienza a primeros de octubre.

« Se teme, según nuestro corresponsal español, que vuelva a ma-
nifestarse el descontento estudiantil que produjo los disturbios de Madrid
del año pasado y dió lugar a lá dimisióri dtí dos ministros, poniendo en

grave aprieto a muchos dirigentes del régimen por estar sus hijos en-
vueltos en los incidentes.

« Se sabe que los estudiantes están planeando el desafio a la asocia-
ción oficial de estudiantes universitarios — única autorizada en .SM clase
y controlada por la Falange : el 8.E.U. —, para lo cual se negarán a

pagar la obligada contribución anual y reclamarán la- convocatoria, de
un Congreso nacional estudiantil, el cual, libre dé la interferencia, de la
Falange, estudiará los problemas y necesidades reales de los estudiantes.-»

L
O más dantesco dei guiñol en que
Alighieri se luma ei narghiié de
la existencia, es sin dudar el

episodio del duelo a sangre última
entre el vate y su patria, que fué,
como a nadie se ocultará, frorencia
la fiordelisada.

En este implacable « match », ven-
ció quien merecía las palmas acadé-
micas o la corona de carrasca del
triunfo, que era la plebe florentina.
Y, por una vez de Dios, sucumbe
quien no tenía razón en el pleito :
que fué el enamorado incorrespondi-
do de Beatriz Portinari y de algunas
Visiones y pUipos que no se peinaban
para letrícolas. Mientras el románti-
co rimador platonizaba que se las pe-
laba, el primer pinche de cocina se
le echaba la pescada al plato, más
traspuesta que un lenguado trito y
estallándoie al feliz en carcajadas de
demonio la rabadilla.

Es el que andamos aquí uno de los
callejones más mal alumbrados de la
Edad Media y vamos a encender en
el mismo un fanal. Porque los escul-
ques que se aventuran a hacer en la
encrucijada algunos compatriotas re-
fugiados dan escasa fosforación.

Dante reventó de amargor palúdico
en la Romana a mediados de sep-
tiembre de 1321, a los 56 de mazo o
edad, y cuando llevaba la veintena
de un destierro de la descomodidad
mayor ; en que pasó por mil horcas,
besugando transido de irisada ham-
bre, ejerciendo la más pintona men-
dicidad al ti ote largo, heno de pul-
gas como pepitas de naranja y pe-
gándose estrelletazos padre en cada
piedra del arroyo.

Lo eciiaron los conciudadanos de
su seno con los puñales de dos sen-
tencias, que lo conüenaban, la una a
ser cocho como un tostite en carne
mortal, y la otra a ser radicalmente
decapituiado. Dominaban los gueifos
ultravioleta en la metrópoli toscana
del lirio ; y para los que han ser-
vido a los grüelfos hígado de leche,
paitidarios de una iglesia reformada,
evangélica y utópicamente mística,
no hay cuartel, en la larga noche sí-
milifranquesca de los luengos cu-
chillos.

Caso de Dante Alighieri, cabalmen-
te. Era gibelmo nuestro mestoso,
aunque con el caldero de pensar ates-
tado de mermelada salmística. Por la
emoción que al gaián de las 12 no-
vias, le producía el recuerdo de las
aladas rapaces de la Roma antigua, y
porque quizás modestamente aspira-
ba a ser el Seyano o el Tigelino de
algún bestial Nerón da guaidarropia,
aunque con el alma en más pringues
que una escobilla de enjalbegador, ai
teólogo de la Divina Necrolagia lo
comía la debilidad de un imperio
para su uso, aunque fuera Hohens-
caufen. Cabildeaba con los güelfos
blancos, menos cascarudos que sus
congéneros hollinientos, por odio ai
heliogabalesco césar pontificio Boni-
facio Vm, simoniaco, publicano, in-
cestuoso, pederasta, y con modales
de batelero tiberino. Por lo menos, to-
dos esos toisones le colgó el Parla-
mento francés.

Pero, la Dulcinea de la Flor (Fio
rencia) no era imperialista, ni papis-
ta ; ni gibeliná, ni güelta ; aunque
la desgarraban molineros, de todas
estas insurreccionales facciones. Fio
rencia era demócrata comunal o mu-
nicipal y antilucrífica. Prevalecían
en ella las manualidade's y los oficios
(laneros, « calzaiuoli », sericífices) y
los tocadores de cada pianola de és-
tas. Los llamados Cónsules y Priores
de las Artes eran 6 ; y para que no
se oxidasen o se malearan en el car-
go, lo desempeñaban únicamente dos
meses cada uno. Dante fué Prior
desde 15 junio a 15 de agosto de l."CO

Al cantor del Poema que dicen Im-
plemento, se le imputó complicidad
en terribles atrocidades, cometidas en
1301 por los albares de Pistola. Y
cuando los Negros de Florencia fue-
ron aupados al poder por las tropas
de Carlos do Anjou, llamadas por el

por Ángeí Sambiancat

maléfico papa Bonifacio en su auxi-
lio, conaenaron a _Dante a la hogue-
ra con esta lulmmacion, que es un
monumento de terocidad jurídica
igne comDuratur sic quod péreat
Iquemeseie en el fuego hasta dar ei
aima). segundaron posteriormente
el golpe de devoción, con otro fallo
que segaba con serrucho : Suum ca-
put a bcapulis ampuíetur (échesele la
cabeza de los noniorosj. J^UÜ juece^
de esta justicia eran güelfos como la
pez, acaso de la cofradía que Pedro
Damián estigmatizó en su pamphlet
« Versus gomorrianos ». ¡ Qué bien
conocía Pier Damián a sus traga-
sangres !

Erróneamente Dante se revolvió
contra « la víbora » y « la berra del
Arno », que en sus entrañas se lo
encingiera. como la Bella Barracuda
dei Cielo a su niño precioso. No ha-
bía derecho. Y menos a llevar ante
las murallas natales a la gualdrape-
ria de ios alemanazps de Arrigo Vil.
Imperialidad y Papalidad, en sus
expresiones más pináculas, hallában-
se a la sazón en crac catastrófico.
Los rectores de aquella democracia
mii midona, que designaban al Podes-
tá, al gcnfalonier o Capitán del Pue-
blo y al senatorial Consejo de los Sa-
bios, no se iban a dejar rular por
ningún linaje de malsinería : ¡ Fa !
Alboreaban los modernos proletaria-
dos, pedídosos de una justa ración de
penca solar para sus adhérentes. De
ellos eran rica pregustación aquellos
sindicales florentinos que declara-
ban : « Ni ante la tiara, ni ante la
tartera de hierro con que se empa-
ragua la sucesión de los emperado-
res lombardos, bajaremos nosotros
los cuernos nunca, si no es para ha-
char canallas. ; Viva la Flor ! »

que pasaban la frontera de los Piri-
neos con la finalidad de pasar al
Africa francesa para incorporarse a
los Ejércitos aliados, eran detenidos,
apaleados y puestos en campos de
concentración.

4» — Por haber organizado y man-

dado el gobierno fascista del general
Franco la División Azul al frente ru-
so, con la aviesa y criminal finalidad
de contribuir a la victoria de los
países totalitarios y a la derrota de
las naciones aliadas.

Terminada la conflagración con la
derrota de Hitler y de Mussolini,
cuando los hombres libres constata-
mos que las naciones aliadas (inclu-
yendo Rusia) habían reducido el
Pacto del Atlántico en tm monumen-
tal timo a la conciencia universal,
desde nuestra prensa y desde nuestro
fuero interno protestamos con vehe-
mencia de la traición que era ob-
jeto el esforzado pueblo español, al
dejar en pié el odioso y criminal gé-
gimen franquista.

La prensa comunista sometida a 1;
férula de Moscú, criticaba violenta
mente la actitud de Francia, Inglate-
rra y los Estados Unidos vis a vi
del problema político español. Lo
comunistas pretendían salvar la res
ponsabilidad del gobierno soviético,
diciendo que Rusia no tenía relacio-
nes diplomáticas con el gobierno
franquista y que si las otras nacio-
nes mantuvieran la misma actitud el
fascismo español moriría por asfixia.

El tiempo que todo lo descubre y
lo aclara, nos ha demostrado con
claridad meridiana que en medio del
secreto y de la hipocresía siempre
han existido relaciones entre el go-
bierno soviético y el del general
Franco, las cuales culminaron en el
año 1954, en la repatriación a Espa-
ña de 250 franco-tiradores de la de-
rrotada División Azul.

Prosiguiendo ambas dictaduras los
contactos diplomáticos, en la última
Asamblea general de las Naciones
Unidas, en una « interviú » del se-
ñor Molotov (que, por lo insólito del
caso, tuvo resonancia mundial) al
periódico falangista « Arriba », ade-
más de constituir un contacto direc-
to entre el ministro soviético y el
representante oficial de la prensa to-
talitaria esoañola, invitó a España
a formar parte de la organización
europea de seguridad colectiva pa-
trocinada por Rusia y además en el
curso de la misma Asamblea general
de la ONU, la URSS no se opuso a
la admisión de España a la organi-
zación internacional.

Actualmente Rusia y España mul-
tiplican mutuamente los contactos
diplomáticos y los de carácter técni-
co, participando nutridas delegacio-
nes soviéticas a conferencias y con-
gresos celebrados en España.

Como colofón de lo expuesto, las
últimas noticias llegadas de España
nos informan que el día 28 de sep-
ítembre llegó al puerto de Valencia
el barco soviético « Crimea » con
532 refugiados españoles procedentes
de Rusia, que fueron desembarcados
en la España fascista.

Las cordiales relaciones diplomáti-
cas existentes entre el régimen fas-
cista español y la URSS, no sola-
mente son una traición manifiesta a
la España liberal y progresiva, sino
que representan mucho más : es un
insulto y una burla sangrienta a los
soldados rusos que cayeron para
siempre bajo el plomo y la metralla
de las armas de la División Azul.

¿ Qué contestan los comunistas a
tanta hipocresía, traición y desfacha-
tez ? Que no se apean del burro y
que continúan fieles a los santones
de Moscú.

De esta manera, no nos sorprenden
las loas que la prensa fascista espa-
ñola y la comunista rusa cantan al
coronel Nasser con motivo del úka-
se del canal de Suez. Entre tiranos
anda el juego.

¡ Qué vergüenza !

Repite, repite ; hasta que lo aprendas !

r



SOLiOAtlDAD OBKEKA

PLENO DE REGIONALES Y NUCLEOS

DE LA F.I.J.L. EN EL EXILIO
P ROXIMAMENTE, en aplicación

extricta de las normas íederalis-
tas que son consubstanciales a

todas las organizaciones libertarias,
la FUL en el exilio celebrará su
Pleno anual de Regionales y Núcleos.
Este tendrá lugar en Toulouse y da-
rá comienzo en sábado 27 de octubre
de 1956 a las 10 de la mañana.

A dicho comido asistirán represen-
taciones de todas las Regionales y
Núcleos de la organización juvenil en
el Exilio, las cuales traerán acuerdos
concretos respecto a todos los proble-
mas planteados en el Orden del Día,
después de haber compulsado y sinte-
tizado las opiniones de las FF. LL.
trasunto de sus asambleas.

En el Pleno en cuestión serán exa-
minados los problemas de más palpi-
tante actualidad que interesan a. la
juventud en general y en particular
a las Juventudes Libertarias, así co-
mo la forma y el medio de que nues-
tro apoyo a los jóvenes que luchan
en el interior de España contra la ti-
ranía franquista sea cada vez más
intenso y efectivo.

He aquí, para conocimiento general,
el temario que servirá de base de
discusión al próximo Comício juvenil.

ORDEN DEL DIA
1) Apertura del Pleno y revisión de

credenciales.
2) Nombramiento de mesa de dis-

cusión.
3) Nombramiento de la comisión

révisera de cuentas de las diversas
gestiones administrativas a cargo de
la C, de Relaciones.

4) Informe de la Comisión de Re-
laciones y de la delegación de la
FIJL a la Comisión Internacional de
Relaciones Juveniles.

5) Informe de las delegaciones so-
bre la situación de su regional res-
pectiva.

6) Señalar fórmulas que posibiliten
la puesta en práctica de los acuerdos
adoptados en el Pleno anterior, refe-
rente a los medios a emplear para
estimular a la juventud y a la ne-
cesidad de fomentar la formación de
nuevos valores militantes.

7) ¿ Cómo enriquecer numérica y
culturalmente a nuestra Organiza-
ción, y al mismo tiempo dar mayor
impulso al conjunto de sus activida-
des ?

8) ¿ Se estima de necesidad la crea-
ción de un Boletín de Información de
carácter interno ?

a) Señalar, en caso afirmativo, la
orientación que debe tener y la ma-
nera de sufragar los gastos que ori-
gine.

9) Editorial Juvenil.
a) A la luz de la experiencia rea-

lizada, ¿ se estima útil su continui-
dad ?

b) En caso afirmativo señalar la
orientación que debe seguir.

10) Propaganda
a) ¿ Cómo coordinar la propeigan-

da en el área nacional, a fin de po-
BÍbilitar la celebración de actos en
todas las FF. LL. que lo deseen ?

b) ¿ Se cree conveniente y necesa-
rio la formación de un cuadro de
oradores en el seno de la organiza-
ción juvenil ?

1° En caso afirmativo, manera de
llevar el acuerdo a la práctica.

c) Concentraciones internacionales:
A la vista del resultado que ha dado
el ensayo realizado en el presente
año, ¿ debemos, en 1957, volver a or-
ganizaría en Aymare ?

d) Manera de facilitar el intercam-
bio entre los cuadros escénicos de la
organización juvenil.

11) Cursos por correspondencia.
Estudiar fórmulas que permitan pro-
seguir ¿las asignaturas ya iniciadas, y
abrir otras nuevas.

12) Cuestiones relacionadas con la
acción encaminada a la liberación
del pueblo hispano.

a) Examen de la situación que ac-
tualmente ofrece dicho problerña y
adopción de las medidas pertinentes

en vista de estar prevenidos ante
cualquier eventualidad.

b) Estudiar los medios de estimu-
lar la acción militante de las Juven-
tudes Libertarias en lo concerniente
a los problemas relacionados con el
Interior, así como el medio de inten-
sificar la ayuda, en todo orden, a los
compañeros de España.

c) ¿ Debe la FUL, como organiza-
ción, volver a tener responsabilidad
directa en el organismo idóneo ?

13) Dimisión de la Comisión de Re-
laciones.

a) Lugar de residencia de dicha
Comisión.

b) Nombramiento de los compañe-
ros que han de constituirla.

14) Clausura del Pleno.

nformación española
COSAS DE LA POLICIA

BARCELONA. - Como se notificó > Ahora, detenidos Ginés Moreno Pf^^;^%fJl^^l Vertical ^ef
oportunamente, hace unos meses fué García y Lázaro Agüera García, y ^la del Smdicato vertical -

encontrado muerto a tiros en el par- acusados por la misma policía de ha- ™^"^°.f Pf"^fln e Luf leche
que de Montjuich el inspector de po- ber dado muerte al antedicho comí- tenor de lo acordado el agua lech^^
licía José Félix Gómez Lázaro. Azo- sario, la Jefatura sale con el despro- se pagara a 5 pesetas litro. I^^^ s:
rados sus compañeros de Cuerpo pósito de que la acusación contra los categorías restantes alcanzaran p
acusa'ron a dos conocidos militantes dos antifascistas anteriormente aludí- en escala superior ha^ta lleg
antifranquistas de haber perpetrado dos fué una estratagema. a 22 pesetas por litro de leche v^
el « asesinato », habiendo publicado aaaera.
una larga y mentirosa relación en la Y la gente se pregunta unánime : LLEGA UN GBAN AVLADOB
Prensa acompañada de las fotogra- Y lo de ahora, ¿ será otra estrata- VENEZOLANO
fías de los presuntos ejecutores de gema ? ¿ Y la dimisión forzada de MADRID Llegó por ferrocar
Gómez Lázaro. Vives Camino también ? ' f, a„ia,.iñT, ,

¡ ABBtBA... LOS PEECIOS !

MADRID. — Ha habido gran re-
unión de lecheros madrileños con re-
presentación de colegas de toda Es-
paña, para tratar — con la aquiescen-
cia del Sindicato vertical — del au-
mento del precio de « las leches ». A
tenor de lo acordado el agua lechosa
se pagará a 5 pesetas litro. Las seis
categorías restantes alcanzarán pre-
cios en escala superior, hasta llegar
a 22 pesetas por litro de leche ver-
dadera.

de los componentes del tribunal < pa- a un kilómetro de distancia del aeró-
ra la represión de la masonería y el dromo de Los Rodeos. El avión se
comunismo » que se aplicaron
más saña. Durante la guerra
Franco contra el pueblo español
flamante jefe policiaco no pasó
alférez provisional.

con estrelló contra una casa matando a
de su única moradora. Según nota de

, el Madrid, los tripulantes resultaron in-
de demnes, así como los pasajeros, salvo

tres heridos leves.

i I m i Li Pin m
E

N realidad, pese a los años
transcurridos desde que dió a
conocer sus métodos de ense-

ñanza, ante ciertos procedimientos
que pasan por ser pedagógicos, se
liega a recordar las últimas palabras
de nuestro inmortal Francisco Fe-
rrer. Digo inmortal porque su in-
fluencia perdura, siquiera sea en una
minoría. Mas, por encima de todo,
tengo fe en el progreso constante.
Confío en que ha de llegar día en que
sea una mayoría la que rinda a su
memoria el homenaje que merecen
su obra, su vida y su muerte. Tengo
presente, repito, su postrera expre-
sión. EUa fué, por su tono vibrante,
como una bofetada al rostro de sus
verdugos. En el fondo de su concien-
cia, y ante la muerte inminente,
debió pensar : « Muero, pero mi
muerte no será estéril. >

IJO que antecede se me agolpa a
la mente cuando reflexiono en torno
al panorama desastroso de vigentes
métodos de enseñanza, que culmina
en una acusada falta de respeto a
la infancia.

En un país como éste, que posee
una élite intelectual y debe te-
ner excelentes pedagogos, es lamen-
table, es trágico, podríamos decir,
comprobar los métodos empleados
por ciertos considerados educadores.
Son métodos que marcan huella pro-
funda en la sensibilidad del niño.
Quizás tan sólo, gracias a un estudio
concienzudo, fimdamentado en el
psicoanálisis, que, como sabemos, en-
seña a conocernos a nosotros mis-
mos, pueda algún día resolverse el
problema. No es suficiente conocer
el mal : hay que remediarlo. Mas,
acontece también que no todos los
males, determinados por deficiente
eaucación, pueden curarse. EIn segiin
qué temperamentos hay huellas que
no se borrarán ya jamás.

Por haber formado parte del per-
sonal empleado en un Centro Médi-
co-Pedagógico que alberga unos cien
niños, creo estar en condiciones de
poder conocer lo que representan
ciertos procedimientos empleados en
la enseñanza y educación infantil. Se
trata de niños que podrían ser di-
chosos ; mas están lejos de' serlo.
Podrían ser felices, pues viven ro-
deados de cuanto es materialmente
necesario : aire, sol, luz, medicina
e higiene, material escolar adécuado,
etc. Pero son desgraciados debido a
los procedimientos empleados para
educarles. La disciplina es peor que
la de los cuarteles, ya que, a los sol-
dados, no se les impide hablar cuan-
do, por la mañana, se levantan de
la cama y se visten. En centros de
enseñanza como el de referencia,
desde que se levantan hasta que se
acuestan, s les trata de un modo
dictatorial. No tienen más distrac-

una larga y mentirosa relación en la Y la gente se pregunta unanime : LLEGA UN GBAN AVLADOB
Prensa acompañada de las fotogra- Y lo de ahora, ¿ será otra estrata- VENEZOLANO
fías de los presuntos ejecutores de gema ? ¿ Y la dimisión forzada de MADRID Llegó por ferrocarril
Gómez Lázaro. Vives Camino también ? director keneral de la aviación ve-

nezolana, coronel Luis Calderón. Ex-
pilcó su venida a Europa en barco,
su afición al velocipedismo, rememo-

„ „ rando, además, sus tiempos de ca-
LE COBTABON EL CAMINO SUCESO EXTBAîîO rrero. Todo menos volar en avión.

BARCELONA. — Ha sido destituí- mamita
do de su cargo de jefe superior de STA. CRUZ DE TENERIFE. — gj mareo que da.
policía, el militar Vives Camino. En Un cuadrimotor de línea procedente -MTTTCT * cTvrr»

su lugar Franco ha colocado un tal de Madrid-Las Palmas conduciendo ENTUSIASMO
José Diego López, « camisa vieja », y el equipo futbolístico de Málaga, _ se BARCELONA. — En la Plaza de
conciencia negra, puesto que fué uno incendió a la altura de Los Baldíos, Toros Monumental el espectador To-
do los componentes del tribunal < pa- a un kilómetro de distancia del aeró- más Solé Escoté, aprobando una
ra la represión de la masonería y el dromo_ de Los Rodeos. El avión se « faena » arrojó el monedero y el
comunismo » que se aplicaron con estrelló contra una casa matando a sombrero a la pista, y cuando no tu-
más saña. Durante la guerra de su única moradora. Según nota de vo nada más a su alcance para tirar,
Franco contra el pueblo español, el Madrid, los tripulantes resultaron in- se arrojó él dando de cabeza contra
flamante jefe policiaco no pasó de demnes, así como los pasajeros, salvo una grada inferior, de cuya posición
alférez provisional. tres heridos leves. lo sacó la Cruz Roja gravemente he-

rido, o maduro para la sala de ope-
 1 raciones.

I J¡}¡ £ QDilíl W I i DMíPílP 1 IPim ™ uN ^^S^SemsTA

n bu olnü 1 LI ríiuftuüui ftb UâL '^'f'.s¡î ^^rr.sí'&j''r¡,,T.
JJll UU VMIIU UMM UU M. MWUMVU " A VUH ¿ano de ésta, Benito García Villalo-

bos, modesto trabajador, enemigo de-
ción que los ratos de asueto, y son director que está llamado a dar clarado del régimen. El día 27 de sep-
muy limitados. El invierno es muy ejemplo. Ello ya no es solamente an- tiembre, a las 9 de la noche, en oca-
largo, y los paseos por el campo, tipedagógico, sino que incluso es in- que Benito acababa de regre-
donde los niños pueden jugar a sus humano. ;?° Gerona, un sargento del cita-
anchas, son raros a causa de lo des- Ante casos como el relatado v ^"^rpo lo siguió y mato a tiros

apacible del tiempo. Los paseos co- otros que se podnTn agregar quien^ pudlLf reZgiarsf In t'^domfcofo''"
tidianos que se les permite hacer, los como yo ama a la infancia v la res- 1*^^"'^^^ /^^"f'^'^se en su aomici lo.

efectúan Varchand^ en fila de dos peta, ío'puede ^pfr menos Ve1n5Í|- didInSo' quf ̂  vícUma haWa"¿^^^^^
en dos, al igual que los militares. Al narse, rebelarse. No ignoro que exis- d do a L '"^e'îutÔr L^^^^^^^
menor desliz de alguno, ¡ ya se ha te un organismo llamado Ctomité de tiemvvi ' P'''^^^'^''*"'^- ' ^ "^^ntira de
ganado un puntapié o un coscorrón ! Protección a la Infancia. Pero me
Todo depende de la fantasía de la siento sola a protestar : Los de MALA ESTRELLA
profesora. arriba tienen raices y buen ramaje... TOLEDO. — Al pasar por un cru-

TrinefectibiemPTitP tnHnQ irw fHíi<! cuanto a los dc übajo, rehusan ce ferroviario cerca a Illescas, el au-
iffíSl • se levanta^^^ se viften hacS "° privarse de- una pía- to que conducía al diestro cárbonell

caina^ Pn̂ lenc'io Si el humor se encuentran bien. Son y su cuadrilla fué atropellado por
os nt^Íos de la señorita encabada cobardes y prefieren hacerse cóm- una máquina que se dirigía a Villa-

de los peaueños Istán alterado! ¿ P"'^^^ ^^^^ ^^^s que expo- luenga. Dos muertos y varios «eridos,
menor rumof catauíún • All^iw ¡ ' ^- ¿ ha- entre éstos Carbonell.
^aga^arcoAs'ecuenTíL'i" C ¡ Ho '^^^ ^ Lamentarse no es suficiente. GRAVES INUNDACIONES
peor es cuando a un golpe le acom- ^ J-*f fht que, ante el panorama pe- LOGROÑO — El río Alhama ha
pañan otros, golpe tras golpe ! Al dagógico que me ha sido factible desbordado con fur a Hav huertas
descender de las habitaciones a la observar, metafóricamente. Ferrer arrasadas y clsas arrastradas en Cer
planta baja tienen que hacerlo en fi- aparece como un coloso. En su verf También sLvamentorpat^
la y en silencio. Silencio durante las método de enseñanza está la base de !,^;T;^rA ?™ ^T, A^^^^^ ^^^^

comidas. ¡ O golpes ! En ello no hay la sociedad futura. Sabemos que los NAVARRA. — ^1
perdón ¡ El reglamento es el regla- m^oa de hoy han de ser los hombres rio Alhama vino desbordante, arra-
meMÍo '! Luego salen en fila de dos del mañana. Hombres conscientes si f^ndo cultivos e innumerables corra-
para las clases. Por asociación de "egan a estar saturados de lo que ^^f^.j^^f'^H, Jabo" ha sufrido
ideas me viene a la memoria el re- en sí representa la Obra de Ferrer fuatiosos danos y el desplome de un

cuerdo de una /maestra "que ha- Guardia, del pedagogo eminente que f f° ,Xcinn' de7n™fn T^^'^^
ro3L%%u°¡ral-¿ret- rZTstr%r'^Xr^^^^^ fas,' lafcu^es ̂ rZlio 2dfs^ eT"ei

maares cuanao se trataba ae nacer- ñas », en tanto las esposas de los
les miedo a sus pequeños, solían de- AMOB DEL COBRO. guardias vigilan a sus maridos.

ción que los ratos de asueto, y son
muy limitados. El invierno es muy
largo, y los paseos por el campo,
donde los niños pueden jugar a sus
anchas, son raros a causa de lo des-
apacible del tiempo. Los paseos co-
tidianos que se les permite hacer, los

director que está llamado a dar
ejemplo. Ello ya no es solamente an-
tipedagógico, sino que incluso es in-
humano.

Ante casos como el relatado, y
otros que se podrían agregar, quien,
como yo, ama a la infancia y la res-

efectúan marchando en fila, de dos peta, no puede por menos que indíg-
en dos, al igual que los militares. Al narse, rebelarse. No ignoro que exis-
menor desliz de alguno, ¡ ya se ha
ganado un puntapié o tm coscorrón !
Todo depende de la fantasía de la
profesora.

enor desliz de alguno, ¡ ya se ha te un organismo llamado Comité de
inado un puntapié o tm coscorrón ! Protección a la Infancia. Pero me
>do depende de la fantasía de la siento sola a protestar : Los de
ofesora. arriba tienen raices y buen ramaje...

Indefectiblemente, todos los días ?Íl,«ÍÍ^«° Z®''"?"
i,oi . ipvnntnTi cip visten hacpn hablar para no privarse de- una pla-
Tca^â enTlenc'io Si 11 humor S se encuentran bien. Son

n^fn's 'L' ï'^.Pfi Jta^L^™da ^«"ardes ,y_ prefieren hacerse cóm-

igual : se levantan, se visten, hacen
las camas en silencio. Si el humor o
los nervios de la señorita encargada
de los pequeños están alterados, al
menor rumor, ¡ cataplún ! ; Algímo
paga las consecuencias !... ¡ Y lo
peor es cuando a un golpe le acom-
pañan otros, golpe tras golpe ! Al
descender de las habitaciones a la
planta baja tienen que hacerlo en fi-
la y en silencio. Silencio durante las

coDaraes y prefieren hacerse cóm-
plices de tales cosas antes que expo-
nerse... ¡ Qué asco ! Y... ¿ Qué ha-
cer ? Lamentarse no es suficiente.

De ahí que, ante el panorama pe-
dagógico que me ha sido factible
observar, metafóricamente. Ferrer
me aparece como un coloso. En su
método de enseñanza está la base de

comidas. ¡ O golpes ! En ello no hay la sociedad futura. Sabemos que los
perdón. ¡ El reglamento es el regla-
mento ! Luego salen en fila de dos
para las clases. Por asociación de
ideas, me viene a la memoria el re-
cuerdo de una « maestra » que ha-
bía en mi pueblo de origen. Llamá-
banle la « Monja », pues, al parecer,
había estado en un convento. Las
madres, cuando se trataba de hacer-
les miedo a sus pequeños, solían de-
cirles : « Te voy a enviar a la es-
cuela de la « Monja > ! Se trataba
de un verdadero dragón que solía de-
cir : « ¡ La letra con sangre en-
tra ! ». Y procedía con arreglo a
sus convicciones. De ahí que, fre-
cuentemente, uno salla de la escuela
sangrándole la nariz, otro con la
oreja desgarrada, y así por el estilo.

i Era su método para obtener un

niños de hoy han de ser los hombres
del mañana. Hombres conscientes si
llegan a estar saturados de lo que
en sí representa la Obra de Ferrer
Guardia, del pedagogo eminente que
amaba a los niños, y que, en su ho-
ra postrera, tuvo la entereza de gri-
tar : « ¡ Viva la Escuela Moder-
na ! ».

AMOB DEL COBRO.

OBRERISMO CAPITALISTA

Resultancias de una huelga
E

N un país, cuyo nombre no viene
al caso, se producía uno de es-
tos acontecimientos tan gratos a

las « clases dirigentes », a los « sos-
tenes económicos nacionales », con-
sistente en designar « reinas » del
trabajo, con la cohorte de « vice-rei-
nas » y de las « misses » consiguien-
tes y tutti quanti es tau manso y

por ZEDA

simpático a. las clases « superiores »
y las medias, de mentalidades co-
modonas y aguachentes a fuer de al-
fabetizadas, lo que se contagia a las
comunes y paupérrimas.

lidaridad opinante de todos los dia-
rios sin distinción ae credos políti-
cos, sociales, religiosos y éticos, apun-
taba el mismo diario : « ...¿ a que re-
flexión obedeció tal huelga ï Lo úni-
co que los dirigentes obreros estudia-
ron detenidamente fué el inmenso
mal que, con su actitud, inferían a
la economía nacional ». Y mego, en
otro suelto repetía : « ...cuya conse-
cuencia inmediata ha sido, entr»
otros graves trastornos económicos...»,
todo eso como un sonsonete acusa-
dor que les releva de toda otra re-
liexión y juicio.

Bien. Están en su papel todos lo»
diarios defensores del capitalismo
que les sostiene y enclavados en el
tinglado económico que, según ellos,
ha trastocado esa desdichada huelga,
promovida por tan desconsiderado»Para esos torneos se cuenta con promovida por tan desconsiderado»

ese proletariado lateral y anestesia- projetarios como lo están los opina-
do, que tanto alaba y aplaude la gran ^^j-gg candorosos de café y de calle
prensa y aceptan las masas democra- grupo y de círculo, de peña y de
tizadas y superficiales, que en su lu- ^^^^ q^,^ forman esas masas hetero-
cha es sólo la envidia al pudiente, al
que copian en lo posible e imitan sin

géneas de disfrutes fáciles y de vi-
cios aturdidores, esas masas que píen-

rubor, y que no le van en zaga a las ^.^^ ios pies y con los puños da
de media y selecta letrada. campeones, que cifran su goce ante

Pero, en ese mismo país, y en ta- ^^a^g patas' de equinos, los cuernos de
les instantes, unos gremios proleta- ^^^^ fg^os los acertijos de unos gua-
rios, cansados de promesas y ahitos mismos o los tapetes verdes ante ai-
de no pasar de ahí en sus aspiracio- go^oies costosos o modestos licores
nes de mejora, mareados por las pe- entumecedores de pensares y bíos, lo
roratas de politiqueros de no revuel- jj^ig^o que la prensa diarla que sue-
to, se les ocurrió hacer huelga si no j^^^ jggj.
se les hacía efectivo lo tantas veces y están en su papel, porque a po-
reclamado y prometido. reflexionemos con el sentido

Como es lógico y de sentido defen- g^j^^n tan poco ídem, las conclusion
sivo en esa lucha entre el capital y j^gg fáciles contra la huelga y huel-
el trabajo — que los economistas a „uistas sus consecuencias acerca de
la violeta proclaman la necesidad de economía nacional, podrían ser

de media y selecta letrada.
Pero, en ese mismo país, y en ta-

les instantes, unos gremios proleta-
rios, cansados de promesas y ahitos
de no pasar de ahí en sus aspiracio-
nes de mejora, mareados por las pe-
roratas de politiqueros de río revuel-
to, se les ocurrió hacer huelga si no
se les hacía efectivo lo tantas veces
reclamado y prometido.

Como es lógico y de sentido defen-
sivo en esa lucha entre el capital y
el trabajo — que los economistas a
la violeta proclaman la necesidad de
su unión, a pesar de la divergencia otras
total de intereses —, aprovecharon misma nación tan perjudi-
un momento propicio en que el es- ^^^^^ huelga de estos modes-
fuerzo y contribucióp obrera era re- ^.^g proletarios factores de cosas útl-
clamado y efectivo para ganancias de jgg consiguiente, de riqueza
empresa. _ , , , ^ nacional, procuran acrecentar y de-

La huelga fue unanime y total, de- fg^der la economía nacional, social y
mostrando el poder del trabajo ma- ggtatal unas clases ponderadas, esas
ferial, el valor del músculo, también
capital respetable y a cotizarse por
su sentido creador de riqueza, pero
se despertó con unanimidad explica-
ble, la inquina, las censuras y acusa-

castas selecías, esas pandillas de li-
teratoides y politicastros antiprole-
tarios.

Se ha demostrado continuamenta
la existencia de negociados capitalla-

mica.
« Era tan grande el daño que se in-

fería a la economía nacional en es-
tos momentos... » señalaba uno de los
diarios que a veces se las da de obre-
rista, lo mismo que el resto de los

« LA NOUVELLE IDEALE »

Recibida en aliento puro de mon-
taña. Vida Esgleas Montseny nos ob-
sequia con un tema de aromas bra-
vios, de solitud e inmensidad : « Le
montagnard ». Es una escapada de
la ciudad en busca de los horizontes
privativos de pastores y poetas.

50 francos en nuestras correspon-
salías y en la dirección arriba indi-
cada.
rotativos anhelosos de un proletaria-
do con « reinas » y « misses » que
infundía una condolencia conmove-
dora hacia esa economía...

Un par de días después, con la so-

LOS SUCESOS DE POZNAN
(Viene de la primera página.)

Las grandes sumas de dinero que
la empresa gastaba en sobornos para
hacer fracasar la huelga, era un se-
creto a voces ; pero los propósitos
esclavistas de la empresa habían su-
blevado buena parte de la opinión pú-
blica, y una gran parte de los sobor-
nados no hacían más sacrificios que
el de guardar las sumas y escuchar
los malos consejos que la empresa
les daba.

Comprobado el fracaso de los so-
bornos por un lado y la firmeza de
los huelguistas por otro, el ingeniero
Strangel, director de la obra, se lan-
zó a la calle con una pistola en cada
mano queriendo obligar a los polacos

Problemas de nuestra época
(Viene de la primera página.)

recta El auténtico movimiento inte-
gral "revolucionario resuelve el pro-
blema por el camino de la liberación
consciente individual y su acción
propia directa. El primero tiende a
reducir a las masas a unidades autó-
matas que obedecen ; el otro camino
es elevarlas más a una consciencia
racional colectiva sobre cuestiones
fimdamentales de la vida y el convi-
vir social. Ese Estado no lleva a la
liberación de las masas, sino a la
obediencia ; el dogma de obediencia
es fundamental en oposición a la
creación de un sentido de libertad y
responsabilidad en cada unidad com-
ponente de las masas.

Nace, pues, una oposición entre
Estado y masa, espíritu y conducta,
y ésta es insoluble en el orden ins-
titucional que conocemos. Se destrui-
rá una u otra. Como no es posible
que desaparezcan las masas, que ca-
da día adquieren mayor importancia
y consciencia, la salida estará en las
transformaciones que sufrirá el Es-
tado en el futuro, hasta su posible
aniquilamiento, cuando las masas
hayan adquirido la práctica del auto-
gobierno en una civilización de Li-
bertad, pues de otra manera se lle-
gará a una sistematización progresi-
va de la esclavitud, con la consi-
guiente decadencia y hundimiento
del Oriente y Occjdente.^^^^_

a volver al trabajo por la fuerza, y
en tan heroica faena cayó como buen
alemán descargando las dos pistolas,
pero ya sin saber a dónde. A los tres
días la empresa firmó las bases, que
cumplió superadas hasta el fin.

En las altas esferas de la justicia
la empresa, a pesar de todo, no es-
taba tan mal vista, y en atención a
ello el compañero Mariano Mur fué
condenado a 18 años de prisión.

En 1935, encontrándome en Bera-
zategue, pueblo cercano a Buenos Ai-
res, en el local de la sociedad de
obreros albañiles, dos hombres jóve-
nes que yo no reconocí me saludaron
y explicaron que habían venido en la
antedicha expedición de polacos y que
habían tomado parte en la huelga ci-
tada. Eran ya dos militantes de
nuestro movimiento. Eran de aque-
llos en los que yo no tenía mucha
confianza, porque, como bien dijo el
compsiñero checoslovaco, no conocía
su temple.

Los sucesos de Poznan — que los
que esclavizan al pueblo polaco quie-
ren atribuir a influencias extrañas —
traen a mi memoria aquellos lucha-
dores magníficos que hoy creo capa-
ces de los sucesos de Poznan sin la
intervención de influencias extrañas
y de hacer trepidar la dictadura que
pesa sobre ellos con sucesos aún más
trascendentales.

S. FERNANDEZ.

i Era su método
resultado !...

En lo que concierne al régimen
escolar del establecimiento pedagógi-
co a que me refiero, que es común
al de otros muchos, sin haber asisti-
do a las clases, he oído innumerables
veces gritos encolerizados de los
maestros y lamentos de dolor profe-
ridos por los niños. De ahí que no
pueda hacerme ilusiones al respecto
del trato que se da a los pequeños...
Si tratando a infelices criaturas, que
no poseen un normal nivel intelec-
tual, ya que se trata de deficientes
mentales, empieza el maestro por al-
terarse y apabullar a cualquiera de
los educandos, gritándole : « ¡ Im-
bécil ! », « ; asno ! > y toda clase
de injurias, aparte el propinarle cos-
corrones y puntapiés, dudo que sea
posible obtener un satisfactorio re-
sultado. Los efectos han de ser noci-
vos, ateniéndonos al mal ejemplo
que, con su proceder, les da el
maestro. ¡ Y téngase en cuenta que
en estos centros médico-pedagógicos
el personal docente está especialisa-
do '. i Es que los especializados en
tratar a criaturas anormales, con-
sistirá su especialidad en el trato
brutal de que hacen víctimas a los
pequeñuelos ?

Como vía de ejemplo, y ateniéndo-
nos al establecimiento pedagógico a
que vengo aludiendo en este trabajo,
citaré el caso de una niña de tmos
diez años de edad, la cual tiene la
debilidad de orinarse en la cama ca-
si todas las noches. ¡ Esta pobre
criatura recibe unas nalgadas y unas
duchas... ! Un día, como castigo, la
hicieron ir al despacho del director
de la casa. Este le dió una tunda.
Pególe con una regla de metal. Tan
duros debieron ser los golpes que
brotaba sangre de las huellas. Cuan-
do vi el aspecto de la niña, la emo-
ción fué tal que tuve que arrimarme
a una pared para no caer. Eviden-
temente, un tal proceder parece in-
concebible que lo pueda emplear un

Federación Nacional de la Industria Ferroviaria

Advertimos a todos los compañeros
que nos han dado su nombre y direc-
ción que no enviaremos circular de

C. N. T. DE ESPAÑA EN EL EXILIO
A todos los compañeros ferroviarios dos existentes en la organización con Advertimos a todos los compañeros

La Comisión reorganizadora de la referencia a las Federaciones de In- que nos han dado su nombre y direc-
Federación convocó el día 23 una dustria. Por ello recordamos que és- ción que no enviaremos circular de
reunión de los compañeros residentes ^^^"'^ tomados en octubre del la presente nota, y que deberán ato-
en París y sus alrededores para dar ' ^ '^^ párrafos más nerse a ésta publicada en nuestra
cuenta de su gestión hasta el presen- esenciales dice : « En consecuencia, prensa. Por otra parte todos aquellos
te y tomar acuerdos para el futuro labor de las Federaciones de In- compañeros que no han dado señales

Los reunidos declararon ver con dustria en el exilio sugerimos se 11- de vida y les llegue este orden del
satisfacción el trabajo realizado y se control y estadística de sus día están invitados a contestar dan-
tomó el acuerdo de efectuar un orden componentes y al estudio por los mis- do su nombre y dirección a esta Co-
del día a discutir por todos y cada problema» de sus ramas misión
uno de los compañeros. Se acordó respectivas, para cuya, labor, asi co- Después del 31 de octubre esta co-
también dar ingreso en la Comisión H ampliación funcional y j^isión conjuntamente con los com-
al compañero Arólas en sustitución °Í%^^1 ..Íl t "'"'^^''^t^l^' «".pro- pañeros de París se reunirán y co-
del comnañero Escudero. curara _sean_ las propias Federaciones municarán P 1 res„itarln ripfir,iti,fodel compañero Escudero.

La Comisión tiene interés en recor-
dar a todos los companeros los acuer-

CARTELERA
Mosaicos Españoles-Poris

|i Sábado 20 de octubre en la Sala
i| Susset. Inauguración de la tempo-
i| rada con el famoso bailarín es-
1 1 pañol

i| JOSE TOBBES
1 1 y su compañía.

'i Espectáculo completo y de alto
1 1 interés artístico. Seguidamente,
1 1 baile toda la nbche amenizado por
i| la orquesta DON BABBETO

París - Sala Pieyel
I ' El domingo 28 de octubre, a las
i| 8 y media de la noche, homenaje
'i popular al profesor y escritor an-
|i tifranquista Salvador de Madaria-
|| ga, con motivo de sus 70 años.
i| Intervendrán el cuadro artístico
|| Mosaicos Españoles que represen-
|i tará el « sketch » de Madaríaga

i EL 12 DE OCTUBBE
¡, DE CERVANTES

I I María Casares, Alfonso Alonso, la
1 1 compañía coreográfica de José To-
1 1 rres y otros notables artistas.

Localidades de 150 a 500 francos.

ANTONIO NAJA El compañero Naja contaba 58 años
de edad, era natural de La Unión

Victima de una larga y penosa en- (Cartagena) y gran amante de las
fermedad contraída en los campos de ideas, que conoció y adoptó en Hos-
exterminio de Alemania ha dejado de
existir el día 22 de septiembre en el
hospital de Martigas (B. du R.) el
compañero y amigo Antonio Naja,
después de 12 largos años da sufri-
miento

SUPLEMENTO DE «SOLI »

Ha aparecido el número 34, corres-
pondiente al mes de octubre, conte-
niendo el siguiente y valioso

SUMARIO
« Visión de infancia », Eduardo

Zamacois ; « El mundo es así »,
Zenón ; « El humorismo de Pérez de
Ayala », J. Chicharro de León ; « El
cine y la crítica », León Felipe ; « La
presencia de Matilde Arcángel », Juan
Rulfo ; « T51 pensamiento de La-
rra », Luis V. Anastasia Sosa ; « Na-
poleón en España (1808) », F. Alaiz ;
« Apuntes sobre novelística española
actual », Benito Milla ; « La penici-
lina, hija d» la agricultura », O. E.

May ; « Teatro español en el destie-
rro », Angel de las Bárcenas ; « Ele-
gía », Domingo Iglesias ; « Cantos
Rodados », Rodela ; « Noche sobre
España », Rodolfo Rocker ; « Arte y
artistas », García Telia ; « Cheques
artísticos », V. Rodríguez ; « La dan-
za », Delforo ; « To My Love », F.
Frak ; « Cinerama Holiday », F.
Azorín ; « El amor a la patria chi-
ca », María Martínez Sierra ; « Mesa
revuelta », « Noticiario », fotograba-
dos, dibujos, viñetas, etc.

Pedirlo a nuestros correspon.íales a
50 francos ejemplar. Suscripciones y
paquetes : 24, ru» Sts-Marthe, Pa-
rí» (X).

pitalet de Llobregat (Barcelona). Na-
ja, si bien no era muy destacado en
nuestros medios, tenía una moral y
unos sentimientos que mejor que yo
pueden dar antecedente los compañe-
ros que con él sufrieron aquellos lar-
gos años de cautiverio en el campo
de Buchen-wal.

A las dos del domingo 23 de sep-
tiembre, recibió sepultura civil. Fué
acompañado a su última morada por
sus familiares, compañeros de la F.L.
de Port de Bouc y residentes espa-
ñoles.

Expresa sus condolencias a sus fa-
miliares y amigos

Bomero.

ISABEL BEBÜL

Por la presente nota notificamos
que el día 23 de septiembre falleció
Isabel Rebul, a los 18 años de edad,
hija del compañero Juan Rebul de
la F. L. de Valence-Romans, después
de una larga y penosa enfermedad.

Tengan sus padres y hermanos el
más sincero pésame de todos los
compañeros de esta F.L.
Por la misma : J. TMo.

de Industrias quienes la subvencio-
nen económicamente ».

Orden del día que cada uno de los
compañeros en el exilio deberá con-
testar a la dirección de siempre : Ma-
nuel Clemente, 13, rue Bellot, Paris
(XIX). Plazo de respuesta : 31 de oc-
tubre de 1956.

1) Nombramiento de mesa de dis-
cusión (para los reunidos en grupo).

2) Informe de la Comisión (para
los compañeros de París).

3) ¿ Se entiende que los acuerdos
de París de 1951 (que se adjuntan)
deben ponerse en práctica ?

4) Sugerencias para la edición de
un boletín.

5) Lugar de residencia de la Co-
misión Nacional.

6) Nombramiento de la Comisión de
Relaciones de la Federación.

7) Asuntos varios.
Acuerdos de julio de 1951 en París
Crear en el exilio la Comisión de

Relaciones de la Federación en el
exilio compuesta de un secretario ge-
neral encargado de las relaciones con
el interior. Un tesorero administra-
dor. Un secretario de propaganda y
organización. Total tres miembros.

Desaparición de todos los comités
regionales y departamentales que
existan.

Relación directa con la Comisión de
Relaciones^ de todos y cada uno de
los compañeros ; excepto en aquellos
lugares (América por ejemplo) donde
existan un número de compañeros
que voluntariamente se reúnan para
los fines de relación con la Comisión
en el exilio.

Aplicar en todos sus puntos los
acuerdos tomados en el último Pleno
Nacional celebrado en París y que
hasta la fecha han quedado sin apli-
cacióñ por falta de medios y compa-
ñeros en los cargos del Comité Na-
cional.

Procurar hacer revivir en el Inte-
rior de España la Federación ponien-
do todo nuestro esfuerzo a esta reali-
zación y colaborar en todo lo que nos
sea posible con el S.I. de la CNT de
España en el exilio en este aspecto,
aparte de todos los demás que nos
sean solicitados de acuerdo con las i

clones más tremendas, incluso la de ^as que con divisas, realizan benefi-
provocar la ruma nacional econo- gj^g estafando, con el visto bueno de

. j , - ■ jerarcas y amparo de políticos, al Es-
« Era tan grande el daño que se m- ^ado con sumas millonarias... Se com-

feria a la economía nacional en es- prueba cien veces, la existencia de
tos momentos... » señalaba uno de los burócratas que esquilman y roban a
diarios que a veces se las da de obre- -jubilados, sin que jamás se les apli-
rista, lo mismo que el resto de los sanción ni corrección alguna...

— En su Ministerio de Relaciones Ex-
. , ..T.rvTT,rT,T T . , .. teriores, se han comprobado acomo-

« LA NOUVELLE IDEALE » ¿gg^ filtraciones y gangas de infini-
Recibida en aliento puro de mon- dad de amparados con inmunidades

taña. Vida Esgleas Montseny nos ob- diplomáticas o resortes políticos... En
sequía con un tema de aromas bra- una comisión de subsistencias al
víos, de solitud e inmensidad : « Le igual que en otra de contralor de
montagnard ». Es una escapada de cambios, se han descubierto desqui-
la ciudad en busca de los horizontes cios millonarios en buenos dólares...
privativos de pastores y poetas. Con la harina, la carne, el azúcar, el

50 francos en nuestras correspon- pan, los productos farmacéuticos,
salías y en la dirección arriba indi- etc., se realizan estafas al consumi-
cada. dor de importes millonarios también,
rotativos anhelosos de un proletaria- del mismo modo que se descubren
do con « reinas » y « misses » que de continuo acomodos, beneficios, si-
infundía una condolencia conmove- necuras, nepotismos y miles de situa-
dora hacia esa economía... clones rendidoras del pandillaje bu-

Un par de días después, con la so- rocrático, político y de vagos que en-
———— cubren las plantillas presupuéstales

de parásitos, costosos para el erario
nacional^.

, • • • Y esto no es ni desconocido ni ca-

'll*!^ n |il*î*ÎIVlîîin3 fomentado y amparado por
'11 líS 1 Crlil/YiOilICl engranaje a base de votos y faci-

lidad de acción... Toda el hampa do-
rada, toda la vagancia burocrática y
política, todos los sectores del vicio,

. , . . i j , - se han volcado contra esos obreroa
Advertimos a todos los companeros gn huelga, con estrépito excesivo y

que nos han dado su nombre y direc- una fanfarria arbitraria. Pero ¿ no
Clon que no enviaremos circular de ggrá ello la estridencia preparada
la presente nota, y que deberán ate- para distraer a las masas fáciles y
nerse a esta publicada en nuestra tapar las trampas, estafas, abusos,
prensa. Por otra parte todos aquellos robos y coimas millonarias que col
companeros que no han dado señales meten contra el país y las reservas
de vida y les llegue este orden del de la economía nacional, con esa
día están invitados a contestar dan- cortina de humo que tape los esca-
do su nombre y dirección a esta Co- peg de esa pudrición que viene desde

arriba y se cuela por todo lo oficial
Después del 31 de octubre esta co- u oficializado ?

misión conjuntamente con los com- Todo eso que pasa de podrido, que
pañeros de París se reunirán y co- huele a carroña, que infesta el' am-
municarán el resultado definitivo. biente, ¿ qué cuesta al erario nacio-

París, 26 de septiembre de 1956. en dólares ? í Quiénes hunden
T ^ . . - , . . T - • P^'s 6^ su economía ?
La Comisión Federativa, José Aro- ¡ Cuán fácil v rñmnrir. ^„t,--

compañeros que no han dado señales
de vida y les llegue este orden del
día están invitados a contestar dan-
do su nombre y dirección a esta Co-
misión

Después del 31 de octubre esta co-
misión conjuntamente con los com-
pañeros de París se reunirán y co-
municarán el resultado definitivo.

París, 26 de septiembre de 1956.

La Comisión Federativa, José Aro-
las, Manuel Clemént», Cristóbal Gar-
cía, Sebastián Pérez.

Altos dei Montsec».
(Viene de la cuarta página.)

terránea, fué afirmando un grado
superior de influencia.

En el desarrollo de motivos y de
afinidades, el núcleo de Barcelona
ganó, entre otras, las muestras de
simpatía de los broches de Urgel y
de la Cerdaña. Así, en la transcen-
dencia de expresiones e imágenes lle-
gó a obtener, entre otras señales de
aprecio, la amistad del lazo de Car-
cassonne. Por contra, la reacción del
solio de Toulouse fué grisácea. Con
Berenguer III fué logrado, en 1112,
el afecto y la atracción del círculo
de la Provenza. Dentro del siglo XII,
por el casamiento de Petronila y
Raimundo Berenguer, se unieron
Aragón y Cataluña. Con Alfonso II,
amigo de las letras, fueron alcanza-
dos el Rosellón y el Béarn. De su la-
do, aparte de las grandes considera-
ciones que merece la lengua inter-
nacional de Zamenhof, el idioma na-
cional, en lo relativo, así como tiene
de lo americano y voces de otras
procedencias, a nuestro parecer, de-
be incluir, conservándose la cons-
trucción que le es característica, el
mayor número posible de palabras
que existen en las lenguas que se
usan en el área de la Península Ibé-
rica. Pedro II contribuyó a la difu-
sión de la poesía provenzal y tomó
parte en las contiendas de las Na-
vas y de Muret. Con Jaime I fueron

tamiento de Gerona. La resistencia
tenaz de los gerundeses dió tiempo a
Roger de Lauría para conseguir la
victoria naval del golfo de Rolas. La
otra célebre defensa heroica de la
ciudad de Gerona sucedió en 1809
Los famosos almogávares de Roger dé
Flor estuvieron en Atenas, en cuva
lejanía fué mantenida la enseña ca-
talana y aragonesa. En el período de
Alfonso II aumentó la riqueza de los
fueros y de las libertades. Con Jaime
II fué fundada la Universidad de Lé-
rida. En el Compromiso de Caspe
estuvieron reunidos los delegados de
as Cortes catalana, aragonesa y va-

lenciana. Con Alfonso V estiivo
reunida la Sicilia. Nápoles se encon-
traba Igualmente reunido cuando loa

Fernando V. Esa unidad
de pueblos que conservaron cada uno
los atributos de su propia naturale-
za, fué un verdadero enlace federati-
vo que se prolongó por todas esas
comarcas y lugares que, por lo co
mun tienen dentro de su escudo las
celebres cuatro barras.

H^S'if^^^^ ^ '^anto señaladas
dentro del cuadro de las parUcula-
ridades medievales y de los comien-
zos de la Edad moderna, figura el
hecho de que príncipes se aclrcar^
del lado de las villas como un m^

contener las demasías de
los altos señores. Por entonces ad!

"fñ^ P!L«?fia"<íad el arteta-alcanzadas Valencia, Murcia y las nado ciívor p^^arSíí u ®^ ^'"^es;
islas Baleares. En 1258 le fué c^once- LtablecXn '^.t'^if Xíf™islas Baleares. En 1258 le fué conce- establecieron rPP-T«rr,í„ ^^'^°*'^«s
dido a la capital catalana el título de guleron [¿ereslnteí ^'''^ ^ '^""^i-
« Consulado del Mar », con el « Có- Un ed"ficto del Reí Pi'errogativas.
digo de las costumbres marítimas de « cisa ̂ en^ai ^^^^acimiento ea la
Barcelona ». Pedro HI estableció su 1 R^l.^t,T^L1® , zapateros. »,

« Consulado del Mar », con el « Có-
digo de las costumbres marítimas de
Barcelona ». Pedro HI estableció su

LIGA DE MUTILADOS

E INVALIDOS DE LA GUERRA DE ESPAÑA

ctjjciiLe ue LuuuH luH ueraas que nos ' oarceiona ». jrearo IJ.1 estableció su de Barrpínnn r-oT i iT o-i-eros. »,
sean solicitados de acuerdo con las i protectorado en Túnez. Excomulgado contra PI r.!?r;^ .í^ revolvió
normas de la organización y acuerdos j por la Santa Sede, las consecuencias ooueqto a in i!"!- ^® Olivares,
existentes. 'dieron lugar al memorable compor- V fué astmi^mn 1^*^''^™*"°- ^^lip^

LIGA DE MUTILADOS fas diferencias entre « maestros'» v

E INVALIDOS DE LA GUERRA DE ESPAÑA l£lSh?°'^'''^^^^^
Donativos organizaciones america- rez, 1.750 ; F. Eive, 1.750 ; F. Calvo, mientos^^tex^tílls'"v Tn=,'°f estableci-

nas : Casa de Castilla (Argentina), 1.750 ; M. Suárez, 1.750 ; A. Martín, otras profesiones D^fr-^ t ^r^^ '^^
15.000 frs. ; Peava, id., 21.834 ; id. id., 1.750 ; J. Iborra, ' 1.750 ; J. Iborra hallarsêa me?ced ?n<, ?" K"^°^ ^'^

33.981 ; Junta Cultura Española, Tam- (hijo), 1.750 ; A. Sagarde, 1.750 ; Eli- comenzaron a moV«e Íy*.?ajadores
pa (USA), 43.750 ; Libertarían Center sa A. Light, 3.500 ; B. Sánchez, 700 ; resguardo cnvTn^í ? T defensa y
(USA), 11.672 ; Peava (Argentina), P. Ruiz, 1.040 ; P. Iborra, 1.050 ; F de ánimo llevó « fo /"*? ° «^t*do
24.00á. 3uiz, 1.750 ; J. Campos, ' 1.050 ; P force^¿™ de il« LÍtÍ"Í'^'*<=i'5n y al

Donativos de personas residentes en P^^-^f^ ^50 ; P. Jiménez, 350 ; V. Te- tencil laf cuales ef^â̂ .f.V^^^''-

América (Estad^ Unidos) : José Pé- : ^■^.°'^^'ëuez, 175 ; J. Lin- el plaño de los órganos reivfnS"' f-"
rez .'Í40.'í frs • TT.IÍQO A T,Í!rht .'Í-.^ÍOO : ^ens, 4»u ; J<.lisa A. Light, 3.500.

Donatlvos organizaciones america-
nas : Casa de Castilla (Argentina),
15.000 frs. ; Peava, id., 21.834 ; id. id.,
33.981 ; Junta Cultura Española, Tam-
pa (USA), 43.750 ; Libertarían Center
(USA), 11.672 : Peava (Argentina),
24.00á.

Donativos de personas residentes en
América (Estados Unidos) : José Pé-
rez, 3.405 frs. ; Elisa A. Light, 3.500 ;
Homero N.Y., 3.448 ; Elisa A. Light,
8.500 ; Carmen Aldecoa, 1.925 ; A.
López, 1.750 ; L. Pérez, 1.750 ; J. Pé-

rez, 1.750 ; F. Eive, 1.750 ; F. Calvo,
1.750 ; M. Suárez, 1.750 ; A. Martín,
1.750 ; J. Iborra, 1.750 ; J. Iborra
(hijo), 1.750 ; A. Sagarde, 1.750 ; Eli-
sa A. Light, 3.500 ; B. Sánchez, 700 ;
P. Ruiz, 1.040 ; P. Iborra, 1.050 ; F
3uiz, 1.750 ; J. Campos, 1.050 ; P
Pérez, 350 ; P. Jiménez, 350 ; V. Te-
na, 350 ; B. Rodríguez, 175 ; J. Lin-
kens, 480 ; Elisa A. Light, 3.500.

Donativos personas residentes en
Australia : T. Rodríguez, 5.470 ; H.
Rodríguez, 5.470. (Continuará.)

c«°f;/&f inertes slndi-catos obreros.

MIGUEL JIMENEZ.
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6 DE OCTUBRE

F
ECHA que en 1934 tuvimos de
lante, fecha que de nuevo deja-
mos atrás, y que, sin embargo,

aún significa algo. Para los astures,
mucho. Aquel 6 de octubre fué, para
ellos, álgido, vibrante ; luego, dolo-
roso. Prácticamente, los del resto de
España los dejamos solos con su uni-
dad ante la muerte.

Por diferentes motivos : por vicio
de declamación en unas partes ; por
mala inteligencia en otras. En 1936
no reincidimos.

Reincidieron los comunistas sabo-
teando el esfuerzo de una España li-
bre quB ambicionaban esclava. No de
Franco, sino de Stalin. Sin vocifera-
ciones, sin congreso previo, los de-
má» permanecimos unidos ante el pe-
ligro ; como aquella vez en Asturias.

Hoy parece que no ; hoy, que los
que más vociferan unidad son los
menos partidarios de la misma. Uni-
dad imposible, negativa, difundida
con fragor de odio o con intenciones
escondidas.

Ya se dirá : Unidad, como el 6 de
octubre asturiano. Bien por la frase.
LíO difícil será convertirla en hecho.
Se dividió a la CNT, mas el grito
unitario perdura ; solamente el grito,
cuando la CIíT siempre se ha pagado
de hechos.

La UGT también se ocupó recien-
temente de unidad antifranquista, le-
vemente, brevemente, para que un
llamado en relieve no recordara un
rechazo de plano.

« Unidos como en el 6 de octubre
astur, Franco no dura dos días ».
Exagerado ; halagador, pero exagera-
do. Unidos verdad, y así y todo el
higo queda verde. Hoscos y g:ruñones,
aún queda por plantar la higuera.

Al conjuro del 6 de octubre astu-
riano, acallemos voces procaces, y
unitarias en escándalo ; y aproxime-
mos lo aproximable con hechos que,
aunque al parecer insensibles, nos
sitúen a todos en el punto de partida
cabal para ir al derribo del régimen
nacionalsindicaliíta con la suficiente
araran tía.

LLEGARON LOS « RUSOS »

L os voceros de Franco fingen
fiesta « nacional » por cualquier
cosa : por un viaje del « caudi-

llo », por la Inauguración de un
templo, por un aniversario de esto o
aquello, por el bautizo de un viejo. .
ESsta vez ha sido por la llegada del
vapor soviético « Crimea » al puerto
de Valencia, conduciendo 532 « repa-
triadoa » españoles, ex niños y pa
rlentes de los mismos, que en 1937
habían embarcado para Odesa hu-
yendo de los sistemáticos bombar-
deo» y bloqueos nazifalangistas.

Casi todos los regresados se deri-
van del Norte de España, con mayo-
ría de Vizcaya, y fuerte representa-
ción de Guipúzcoa, la Montaña y As-
turias.

Uegado el barco soviético CON
BANDERA FRANQUISTA IZADA
EN LA PROA, las autoridades fran-
quistas subieron a bordo saludando
en el capitán del « Crimea » al go-
bierno de Moscú en nombre de Fran-
co. Luego, uno de los recién venidos
de la URSS, Cecilio Aguirre Iturbe,

de 27 años, fué « solicitado » por un
jerarca para que saludara a España
por micrófono en nombre de sus com-
pañeros de viaje. Sin entusiasmo,
consciente de la responsabilidad de
una negativa, Cecilio se adelantó al
« micro » para expresar, sucinta-
mente : « ¡ Viva el pueblo español !
¡ Viva España ! »

Luego los expedicionarios fueron
descendiendo... con sus maletas. Sor-
prendidos unos, cariacontecidos los
más. Eso era España ; pero con
Franco, no era su tierra. Ni Valencia
es Valencia con flores de trapo reli-
gioso y golosinas falangistas que,
sardónicamente, les sirvieron unas
« siervas de María ». La mayor par-
te no hallaron a sus deudos ni tal
esperaban por saberlos en destierro,
en Francia o en América. El hecho
es que el Kremlin había facturado a
Valencia 532 « reses » con destino a
El Pardo, envío que éste pagará sin
duda con wolframio y aceite puro de
oliva. No podía haber opción, para
los realmente « embarcados », a to-
mar tierra en Estambul, Píreo o Pa-
lermo. Tratos son tratos, y a los ex
refugiados españoles en la URSS la
libertad no debería interesarles.

Efectivamente, a estas horas los
desembarcados están recluidos en el
Colegio de Huérfanos de Zaragoza,
en donde no hay duda habrán si-
do sañudamente coaccionados para
aprender catecismo y « vomitar »
ateísmo según conviene a nuestra
desdichada y fraileada España.

En dicho Colegio de Huérfanos ha-
brán tomado alojamiento y trato «in-
fantil» 366 adultos (entre ellos más
de 40 con medio siglo a cuestas) y
147 menores de edad. Entre los ma-
yores figuran 31 mujeres rusas casa-
das con otros tantos españoles regre-
sados. Es de suponer la angustia que
se apoderará de ellas en un país que
las someterá a las más crueles exi-
gencias.

ENTRE CURAS
E

N la casa blanca, de una blan-
cura impecable de mezquita, que
circundaban altos árboles fron-

dosos, donde había caricias de rama-
jes y perfumes de lirios entreabier-
tos, dos viejos curas sostenían una
plática. A través de los anchurosos
ventanales, se veía un paisaje triste
y misericordioso. Los árboles, que
formaban un circuito alrededor de la
abadía, parecían estar tocados por el
fuego ; las palmeras lejanas eran co-
mo largas antorchas nupciales ; el
bosque era una epifanía cantante de
colores, y sobre las aguas del lago
remoto, el pincel invisible del cre-
púsculo decoraba grandes archipiéla-
gos de sangre... . ,

De lejos, la canción de los zagales
y la voz musical de los vaqueros ve-
nía a turbar la charla de los dos sa-
cerdotes.

— Padre Narciso, ¡ cómo es bello
este paisaje a la hora mística del
atardecer ! — murmuró suspirando el
cura que parecía ser menos joven.

— Sí, padre Julián, la persona que
contemple un atardecer en estos pa-
rajes, difícilmente los podrá olvidar.
Pero si hay algo consubstancial con
estos páramos, llenos de misticidad y
de un dulce recogimiento, son las
muchachas. ¿ No habéis ido nunca er.
las tardes a la fuente, cuando la»
doncellas del pueblo llenan sus cán-
taros de agua para alejarse después
cantando viejas romanzas ? Y en esa
misma hora triste, llena de _ vagos
presentimientos, ¿ no os habéis es-
condido detrás de los caminos, llenos
de sombras medrosas, para ver pasar
a las chávalas, que, así, bellas y pro-
vocativas, parecen ofrecerse a vues-
tros deseos ? Cuando las veis pasar
tentadoras y radiosas por esos cami-
nos de Dios, ¿ no sentís que el demo-
nio de la sensualidad os tienta ? Y
cuando, en el confesionario, sus dul-
ces voces repercuten como liras, en

TSibÍLoiaca da SOLI
LIBROS DE TEXTO ESPAÎÏOL
PARA EL CONCURSO DE 1957

El antagonismo « Moros y Cristia-
nos » ; sus imágenes literarias del
Siglo de Oro al Romanticismo.

G. Pérez de Hita : « Guerras civi-
les de Granada », primera parte
(B.A.E. t. 3) ch. VIII a XI y XVIL

Cervantes : « Los tratos de Argel »
(Teatro, ed. Bouret).

Lope de Vega : « El remedio en la
desdicha » (Clásicos Castellanos t.39).

Martínez de la Rosa : « Aben Hu-
meya » (Clásicos Castellanos, t. 107).

« Poésie et réalité » según el Rena-
cimiento y según el siglo XX.

Alonso López Pinciano : « Filoso-
fía antigua poética » Epístolas - Pró-
logo de la filosofía antigua - De la
esencia y causa de la poética - De las
diferencias de poemas - De la fábu-
la - De la comedia - De la heroica -
(Ed. du Consejo Sup. de Inv. Cientí-
ficas - Madrid 1953).

Cervantes : « Don Quijote », pri-

mera parte. Ch. XXV et XLVII - L;
segunda parte, ch. I-PV y XXVII (La
última edición Rodríguez Marín ha
aparecido en Madrid de 1947 a 1949).

José Ortega y Gasset : « Meditacio-
nes del Quijote ». ,

A. Machado : « Poesías completas »
(Biblio. Contemp. Losada, t. 19).

Ciro Alegría : « El mundo es an-
cho y ajeno ».

Luis Valcárcel : « Ruta cultural
del Perú » (México Fondo de Cultu-
ra Económica. Col Tierra Firme nú-
mero 7).

Arcipreste de Hita : « Libro de
Buen Amor » (Clásicos Castellanos).
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Sobre la imprenta confederal
Siguen los compañeros de Francia,

y ya de América, interesándose por
este problema de Artes Gráficas que
la Organización se ha planteado.
Llueven opiniones, unas acertadas,
otras no tanto, sobre la manera de
adquirir la imprenta y luego regen-
tarla. Los hay que nos apremian pa-
ra que una suscripción popular sea
abierta y uno solo considera que « en
lugar de sufrir ese delirio de gran-
dezas mejor sería destinar el dinero
que se recaude a Aymare y a la Casa
de Reposo de SIA ». Como es natu-
ral en elemento libre como el nues-
tro, hay criterios para todos los gus-
tos, no importa cuál sea la discusión
que se suscite. Y no es que ello des-
agrade : al contrario, puesto que con
jefes y sin pros ni contras, sin el li-
bre ejercicio de las opiniones, la CNT
nunca hubiese llegado a ser lo que
ha sido y continúa siendo. Por deci-
sión y criterio, los adhérentes son
quienes deciden en todo, estándose,
en la cuestión imprenta, cabalmente
en lo mismo.

Pero de momento un aviso se im-
pone : si suscripción ha de haber,
ella será abierta én momento opor-
tuno. Compañeros han adelantado ya
su gesto, pero la Organización va a
pronunciarse en definitiva. Que la
CNT es capaz de dotarse de impren-
ta, nadie lo duda. Pero por ahora,
guardemos el impulso para la hora H. '

el gran silencio conventual... no sen-
tís deseos de poseerlas allí mismo,
ante la mirada atónita del Cristo mi-
tológico que no puede decir nada a
vuestro corazón ?

— Y cuando vos, padre Julián ha-
bláis de Dios, y poniendo tanta un-
ción en las palabras y eíl las miradas,
fingís una tristeza que estais lejos de
sentir, ¿ no os dan deseos de destor-
nillaros de risa ? Cuando, en el púl-
pito habláis de la Crucifixión del Na-
zareno y una lágrima ficticia perla a
vuestros párpados, ¿ no sentís anhe-
los de lanzar una sonora carcajada ?
Cuando decís cosas en la que vos
mismos no creéis, ¿ no sentís un sú-
bito afán de reir ?

^ — Y vos, padre Julián, no le de-
cís a los trabajadores que para sal-
varse tienen que sufrir ; que Dios los
tiene en la miseria para probar sí le
son fieles ; que ¡ ay ! del que no
haya -sufrido porque ése no será sal-
vo, porque a la « Viña del Señor »
sólo entrarán desamparados y los hu-
mildes ; que Cristo había dicho
« Bienaventurados los pobres de es-
píritu porque de ellos será el « Reino
de los Cielos » ; que hay que respe-
tar las leyes ; que hay que obedecer
a la autoridad y a los jefes ; que es
un gran pecado reñir con los patro-
nes ; que sólo los siervos, « los pe-
rros del Señor », alcanzarán la « Sal-j
vación » y entrarán por las anchas
puertas de la « Gloría » a un mundo
donde todos serán iguales y felices...
Cuando decís eso, ¿ no pensáis que
estáis actuando mal ? — preguntó el
cura, después de lanzar una estriden-
te carcajada.

— ¿ Creéis vos que estoy actuando
mal ?

— No, no, de ninguna manera. Hay
que vivir. De no ser por el gran po-
der de la mentira, nos hubiéramos
muerto de hambre. En la antigüedad
pagana, los sacerdotes embaucaban a
los pueblos y vivían de ellos. ¿ Por
qué no habíamos nosotros de hacer
lo mismo ? ¿ Acaso somos más in-
sensatos que aquellos viejos sacerdo-
tes ?... Hay que vivir, hay que vivir,
hay que perpetuar el imperio del en-
gaño. Cristo, tal vez fué un revolucio-
nario. Lo asesinaron porque se alzó
abiertamente contra el totalitarismo
del Imperio Romano. Nosotros somos
enemigos del Cristo. Nosotros y el Di-
vino Maestro nos excluímos. Nosotros
somos un rebaño de piratas ; pero
he aquí que nosotros necesitábamos
un carácter que estuviera a la altura
del pensamiento de la época, a la al-
tura de la nueva Filosofía que preco-
nizaban Sócrates, Platón y otros
hombres. Ese carácter que nosotros
necesitábamos era el Cristo. El fué
nuestra tabla de salvación ; por eso
lo divinizamos, y allá está a la dies-
tra de Dios Padre — dijo mostrando
el cielo con el dedo índice y lanzan-
do una sonora carcajada. Y agregó :
— Por eso es que soy de vuestra opi-
nión sn aquello de que todo lo que
hacemos es necesario y doloroso co-
mo el parto. Nosotros no somos más
tontos que los antiguos hechiceros
de Egipto y de Pompeya. Nosotros
somos los herederos de los sacerdotes
de Pompeya.

— ¿Y qué opináis vos del Estado
con respectó a la Iglesia ?

—Yo creo que el Estado y la Igle-
sia son una misma cosa, distintas
formas de opresión. Nosotros "decimos
a los fieles que respeten a sus jefes,

que soporten « estoicamente » todas
las vicisitudes de la vida, y el go-
bierno, a su vez, nos da patentes pa-
ra que propaguemos el Evangelio de
la mentira y de la farsa. Hay que
vivir, hay que vivir. Nosotros somos
los esclarecidos sacerdotes de Pompe-
ya, surgidos de las ruinas para es-
trangular al mundo — terminó di-
ciendo, y lanzó otra • sonora carcaja-
da que repercutió lúgubremente en e!
aposento ensombrecido, por una de
cuyas ventanas se filtraba el fulgor
de la luna emergente, que era como
un disco de oro detrás de los pica-
chos de la Sierra...

GIL MORENO.
En Panamá, mayo de 1956.
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SE ACABO DON TACHO

V
ULGO Anastasio Somoza, dicta-
dor por bemgles de Nicaragua,
gran depredador de su país —

habitantes comprendidos — en bene-
ficio del gringo yanqui y de su pe-
culio personal.

Viviendo en continua francachela
— defecto común a todos los tira-
nos — Don Tacho se hallaba en un
baile de festín, cuando irrumpió un
periodista — Rigoberto López Pé-
rez — vaciándole un cargador de
pistola en el cuerpo, causándole las
heridas que determinaron su muerte.

Don Tacho era hombre duro y de
pésimos modales. Arrogante, engreí-
do, desafiaba a todo opositor lo más
chabacanamente posible. Tal el desa-
fío al presidente costarriqueño Figue-
res, exabrupto que no le ahorró la
derrota sufrida en desierto cuando
intentó invadir Costa Rica. Dió fa-
cilidades a Castillo Armas para que
asaltara el Poder en Guatemala, y
amenazó repetidamente con atacar
Honduras. Para sostener su pohtica
hizo sacrificar a innúmeros conciuda-
danos suyos, gobernando, por consi-
guiente, por el terror. Cuando se can-
saba de ser presidente (se nombró en
1936) ponía en su lugar al generalíto
Argüello u otros cuarteleros, depo-
niéndolos bruscamente cuando le ve-

PABADEBOS

Interesa el paradero del compañe-
ro José Pérez Alvarez, que se supone
está en Santiago de Chile. Quien pue-
da dar noticias o el interesado mismo
escribirá a la F. L de París, 24, rue
Ste-Marthe, París (X).

O E: IN I T
Ha llegado a nuestra Redacción el

número 69 con el interesante texto
que se cita : G. Esgleas : « Valoriza-
ción del anarquismo en el movimien-
to obrero revolucionario ». Campio
Carpió : « Sangre en la tierra » ;
Gérard de Lacaze-Duthiers : « El
verdadero progreso » ; Ramón Son-
der : « Cocteau, en su verde veje_z »;
Eugén Relgis : « Escuela y enseñan-
za » ; Fontaine : « Luisa Michel no
era « patriota » ; Vladimir Muñoz :
« El anarquismo en la antigüedad ;
Grecia » ; F. Urales : « Por qué no
somos comunistas » ; V. M. : 4 El
pensamiento vivo de Juan Grave »;
Cosme Paules : « Cuidado con la hu-
manidad » ; Federica, Montseny :
« Anselmo Lorenzo ̂ ,en\Dondres. Car-
los Marx y su familia » ; Suno :
« Microcultura » ; Carlos M. Rama :
« El fascismo en la ideología del si-
glo XX ,».

80 frs. número en 4, rue Belfort,
Toulouse (H.G.).

Avisos y Comunicados
AVISO DE REDACCION

Adviértese que los originales con-
teniendo incisos personalistas no pue-
den optar a inserción en este perió-
dico, el cual se debe, únicamente, a
la CNT y al ideal libertario.

S.LA. DE LA NIEVRE

Por la presente quedan convoca-
dos todos los afiliados de Amigos de
SIA de la Nièvre a la asamblea ge-
neral que se celebrará 61 domingo, 14
de octubre, a las nueve de la maña-
na, en Nevers, para discutir el si-
guiente Orden del Día :

1) Nombramiento de mesa de dis-
cusión ; 2) Lectura del acta ante-
rior ; 3) Ltíctura de las circulares
números 31, 32 y 33 del C.N. de SIA
y discusión de las mismas ; 4) In-
forme de la comisión administrativa
departamental ; 5) Nombramiento de
tesorero por dimisión ; 6) Nombra-
miento de la comisión fiscalizadora
de cuentas ; 7) Asuntos generales.

CONFERENCIAS EN LYON

La F.L. de Lyon organiza un ciclo
de charlas comentadas, en su local
social, sito en Cours Emile Zola, 287,
todos los primeros domingos de cada
mes.

Quedan inWtados todos los compa-
ñeros, amigos y simpatizahtes con
sus familiares. Se tratarán temas de
gran interés y actualidad.

F. L. DE PABIS

Convoca a todos los compañeros a
una reunión general que tendrá lu-
gar el sábado 13 de octubre, a las 3
de la tarde. Se encarece la máxima
puntualidad y asistencia a la misma.

F. L. DE ANGULEMA

Anuncia reunión general para el
día 21 de octubre a las 10 de la ma-
ñana en su local social. Asuntos in-
teresantes a tratar.

JJ. LL. DE BUBDEOS

Conferencia el día 22 de octubre a
cargo del compañero Vicente Llanso-

la sobre un tema de actualidad juve-
nil libertario.

A las 10 de la mañana en 42, rue
Lalande, CNT.

F. L. DE TABEES

Invita a sus afiliados a la asam-
blea general que tendrá lugar el día
14 de octubre, a- las 10 de la maña-
na. Hay problemas que afectan a la
Local, y una información muy inte-
resante sobre el último comido inter-
nacional. Se ruega la mayor asis-
tencia.

GEUPO AaaGOS DE AYMAEE

Convoca a los compañeros de Pa-
rís a la reunión que se clebrará el
domingo 14 de octubre, a las 3 de la
tarde.

Donativos recogidos en septiembre
1956 :

A. Mestre, 2.000 frs. ; J. Montané,
2.000 ; F. Langa, 1.000; L. Sanz, l.OOO;
Perich, 1.000 ; Cossio, l.OOO ; Sicilia,
500 ; J. Solá, 500 ; Un confederal,
500 ; A. Morales, 50Q ; J. Martín, 50O;
D. González, 1.000 ; V. Montané,
1.000 ; Herrada González, 50O.

AVISO

Ramón Royo, comunica a los miem-
bros del antiguo Comité de Relacio-
nes que existía en 1945 en Andorra
que si desean o precisan algún infor-
me o aclaración pueden dirigirse al
Comité Nacional de la CNT en Tou-
louse.

nía en gana ostentar de nuevo la pre-
sidencia de la nación.

Cotizado estupendamente por Wall
Street, ha muerto multimillonario
contra la extrema pobreza en que ha
dejado al país. Eisenhower ha obra-
do sinceramente al deplorar la des-
aparición de un bruto que le servía
puntualmente, pero al cual, a veces,
tenía que frenar.

DESORDENES EN BOLIVIA

L
A población obrera efectuó una

« marcha del hambre » hacia
La Paz en plan de guerra... al

lapitalismo. Fué la culminación de
una campaña sindicalista desatada
con el fin de exigir arreglo a la cri-
sis de trabajo y mejoramiento del
régimen de vida de los trabajado-
res. Combatida esa posición reivindi-
cadora por la Radio y « La Nación »
gubernamentales, al llegar la multi-
tud de famélicos a La Paz asaltó di-
chos puesto emisor y periodístico, in-
cendiando ambas sedes. Origini,da la
consiguiente refriega entre pueblo y
gubernamentales, murieron varios
paisanos y policías. Otro edificio del
gobierno fué atacado y asaltado, e
infinidad de automóviles fueron des-
trozados. El gobierno, que terminó
por dominar la situación, acusa a
Falange socialista de haber organiza-
do los desórdenes con dinero de un
capitalista afectado por la nacionali-
zación de las minas. Falange niega.
Entre tanto son los « rotos » y los
« pelaos » quienes reciben el palo
mas duro de la represión por la revo-
lución fracasada.

Y hasta la próxima.

EL JUICIO DE POZNAN

N
o vamos a relatar las incidencias
del juicio que contra los obreros
rebeldes de Poznan siguen las

autoridades judiciales comunistas.
Los compañeros conocen al dedillo
las situaciones por relatarlas con to-
do pelo y detalle la Prensa capita-
lista. La comunista también se ocu-
pa, pero, naturalmente, desde el án-
gulo opuesto.

La realidad patentizada durante las
sesiones es ésta. El pueblo polaco
está harto de dictaduras y de mise-
rias morales y físicas que sus dueños
y explotadores de ahora — bolchevi-
ques — les inflingen. Toda Polonia
es Poznan, aunque sea esta población
la sola que haya osado rebelarse
abiertamente. El pueblo protestó pa-
cíficamente hasta que la policía pro-
vocó, como siempre, el drama a títu-
lo de salvaguardar el orden. De mo-
mento fué arrollada y su cuartel ge-
neral asaltado e incendiado. Varios
tanques fueron tomados por los in-
surgentes e innumerables soldados
polacos hicieron causa común con el
paisanaje o entregaron a éste sus ar-
mas. Fué la soldadesca rusa la que
tiró a dar y « restableció la situa-
ción », como ya lo hiciera dos años
atrás en Berlín.

La acción revolucionaria de Poznan
demuestra que no hay poder tiránico
seguro. Y sí los reaccionarios cele-
bran escandalosamente ese significa-
tivo levantamiento, pueden disponer-
se para un pronto maldecir y patear
por una insurrección parecida, pero
corregida y aumentada, que estallará
en la España martirizada por Fran-
co y toda la canalla, fascista o no,
que le presta apoyo.

COMPANEROS : SED TENACES

EN LA DIVULGACION DE

 SOLIDARIDAD OBRERA
SUPLEMENTO LLTERARLO

BOLETIN DE SUSOBIPOIIDN
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( Continuación)

Nosotros, clases de tropa solíamos guardar los
energúmenos equinos, que atormentados por las
moscas, tábanos y otros insectos, dándose coces y
dentelladas no nos dejaban tranquilos ; aquella ma-
ñana sujetaba yo siete jacos, de las riendas, lo peor
de cada cuadra salvo el mío « Víveres », que era
im ájxgel. Olor a sudor, tomillo y estiércol, con aires
de blasfemias, mezcladas a loa relinchos, como si el
hombre y el animal se compenetraran recíproca-
mente en una existencia comúnmente atormentada.

A pocos metros de nosotros, se oían los brindis
enfáticos y loa discurso de nactalisna inspirados
por los vinos generosos y el champaña. El nombre
de España se escapaba a menudo, bien acentuado
metódicamente, puesto entre los predicados como
catalogado a guisa de las Ordenanzas Militares, en-
cajonado en series para ser lanzado en las arengas
V- discursos, como un arma ofensiva sazonada con
palabras huecas de ruidosas batologías, donde el
Honor, la Gloria, el Orgullo, el Ejército, la Patria,
la Religión, la Tradición y otros nombres adjetivos
y fraseologías de cuarto de banderas, salíEin atro-
pelladamente de la boca del general Goded. Yo,
amigo siempre de la lengua castellana y sensible
a la armonía de su flexible estructura, me acerqué
unos metros más, con mis siete brutos, cuando los
burras delirantes de los comensales no me dejaron
oír. Entre la lluvia de aplausos se distinguían algu-
nos penetrantes silbidos, comprendiendo así, que,
para la buena democracia, el discurso del general
no habla convencido a todos. Después fué un silen-
cio podríamos decir trágico Alguien de la asistencia
habla sido increpado. Apercibí un teniente coronel
levantarse bruscamente, como si Goded le hubiese
insultado, y dirigirse al general más o menos con
estos términos : « El hipócrita y traidor a España
eres tú, general pelotillero del Rey. Demasiado no-
ble ha sido la República que te perdona la vida
por tu juramento de circunstancias a la bandera
tricolor. ¿ Por qué ahora, malvado, la olvidas en
tu brindis ? Aún atrevido y fanfarrón escupes con
disimulado enfermismo, el reneno de tu ambiciosa
vanidad >. Y después de reprenderle con esta seve-
ridad, gritó enérgicamente : ¡ Viva la República
española ! — que fué replicado por una confusión de
silbidos, de modo que durante unos minutos de ba-
raúnda, parecía q^ue aquellos republicidaa en agraz,
iban a desollar vivo al teniente coronel Mangada ;
pero éste, quitándose la guerrera que tiró al suelo,
quiso razonar con sus puños crispados y malas laa
h.ibiera pasado el general Goded, si la fuerza de la
sinrazón no hubiese puesto a raya aquel lamentable
incidente. Días después supe que el republicano
teniente coronel fué encarcelado y no recuerdo si
jtu^iTado.

¿ Quién lo iba a decir que el intrépido Mangada
fuartiN con el general Miaja uno de los principales
reneiules en la defensa de Madrid ?

Bki «uanto a Godad, aún m« llevó la curiosidad

EL. PAJARO AZUL
de subir a Montjuich en los primeros días de la
guerra, y oír la fatídica descarga del piquete de
ejecución que le segó la vida junto al general Bu-
rriel. Ejecuciones que debieron llevarse a cabo unos
años antes, en la intentona de Sanjurjo ; el fusi-
lamiento de imas docenas de altas jerarquías y
oficiales, hubiesen ahorrado a España la espantosa
guerra civil del 1936 al 1939 que vió caer a su
heroica juventud en defensa de los derechos del
hombre.

IV

MEDITACIONES Y RUINAS

H
UBIERA yo querido llegar a Toledo, tan sólo

con las extensas alas del pensamiento. Atajar
la hora décimoséptima que a pasos agiganta-

dos se me aproximaba, poniendo a la pantalla de
mis ojos una nebulosidad de confusiones que dieron
pábulo a las inciertas decisiones, si he de rememorar
algunas fases de mi juventud tal como las viví, o
perderme en nimias conjeturas. Por eso nunca qui-
se enlazar memorias a forma de aburrida autobio-
grafía ,síéndome más grato transcenderme a io fan-
tástico, dando a lo que vi un relieve colorido, ma-
jado en las caprichosas reglas de la ficción. Lleva-
mos simultáneamente pasado y presente bajo las
alas del recuerdo, y cuando ya quería inesperada-
mente escribir una crónica de aquellas vividas y
malditas maniobras de Carabanchel, no viendo más
que caballos y caballos, como el herido en combate
cuerpo a cuerpo que toda su vida verá caras ami-
gas y enemigas y píes que pisotean en el estruendo
de la contienda. Asi veré yo, en aquel Carabanchel,
caballos galopando al garete, sin montura ni jine-
te, caballos feintásticos, blancos, zainos, tordos, ala-
zanes, neg:ros, en todas las direcciones como espan-
tados de mi propia sombra. Corceles desbocados, ri-
zando al viento sus crines, cortando abruptos mon-
tes y praderas suaves, y estremeciendo suelos con
los timbales rítmicos de sus cascos. Oh Rimsky,
préstame el furioso compás de tu « Capriccío es-
pagnol » que vea uncirse tus notas ibéricas a la
indómita bravura del pueblo y del paisaje.

Pájaro Azul ; detén la cruda all)orada, que barre
los sueños rotos como espigas de cristal.

En estas meditaciones afluíame el correr verti-
ginoso de pinos y carrascas. Plátanos camineros,
encinas y oliveras, olmos y robles centenarios, abe-
tos, y postes telegráficos, .gemebundos como uni-
cordes violines.

Entre aquellos corceles pude ver uno negro de
pelo brillante, de impecable línea surcada por el
afluent» de las venas. El oriflama d« su» crine» aa

estremecía al viento como un caballo de apocalipsis.
Recuerdo haber sido obsesionado siempre por los
corceles blancos o negros. Aquéllos, simbolizándome
la pureza, asceta, de la moral sin ángeles ni dioses
inventados, y éstos, lo fantástico, el más allá im-
pertérrito. El caballo negro es el animal brioso y
veloz de mi Cílón ojos de fuego, en « La Rodada
Infernal ». De boca espumosa y ebúrneos dientes,
insensible a las bridas, inobediente al hombre, galo-
pa, galopa sin cesar montado no más que por fan-
tasmas. Pero este caballo negro odia con ferocidad
,a los tiranos y en mis alígeras fantasías aparece
siempre, sobre ruinas en pugna contra la ponzoñosa
estupidez de toda la clase de dictaduras. Así, apo-

VOLGA MARCOS

yéme en los estribos de plata, placé las riendas en-
tre los dedos, y adelante fui sobre las espinas eri-
zadas del odio y el dolor en que está postrado nues-
tro pueblo.

¡ Hale ox ! Vuela, pájaro azul, sin trabas, ni ca-
denas en nuestro flexible instinto de conservación.
Entonces, galopando hacia Toledo, devoraba las dis-
tancias, cortando las plumas del viento con las cri-
nes del corcel.

En el pentágrama del camino, salpicaba las notas
galopantes como el redoble de un tambor. Metálica
sonoridad de los valles, eco de las ondas, dilatadas
en el relieve de los montes y en toda la frondosa
epidermis de las vegas toledanas, recorría veloz las
.extensiones acercándome a los vastos latifundios de
Buenavista, propiedades del Conde de Romanones.

De joven, con otros adolescentes de caballería,
teníamos la aberración de galopar a matacaballo,
hasta que el animal, jadeante y sudando espuma, o
se paraba o reventaba. Estábamos, no obstante, fa-
miliarizados con los lugareños siempre alegres, bo-
nachones y vigorosos trabajadores de la tierra. Es-
te día, detuve por allí mi marcha -nara contemplar
rostros secos, escuálidos, humillados y condenados
a vivir muriendo o morir viviendo. Cada expresión
callaba una tragedia, apercibiéndose la ruina moral
de España. Ojos aguosos y mirar furtivo, ya no
eran aquellos que dejé. Estaban sufriendo el labe-
rinto indefinible de la opresión del Mínotauro fran-
quista sin la esperanza da ser liberados por ningún
TM«a.

Llenándoseme el corazón de inmensa piedad por
España dolorida, acicaté mí corcel : Galopa, caba-
llo mío, que pensar que ha sido vencido el loco de
Hitler y Mussolini, ajusticiado y colgado por los
piés ; pensar que la mayoría de los pueblos gozan
de libertad y cultura más o menos relativa y que
España noble, culta y generosa, esté sufriendo la
más burda tiranía de su Historia, esto me parte el
alma. Ya se veían las siluetas coniferas de los ci-
preses en el cementerio de Toledo, bordeado de al-
mendros y olivos. El viento arrancaba sombras de
las viejas tumbas. En la vertiente de la necrópolis
separada por una pared, antes de la guerra fué ce-
menterio de caballos. Actualmente era osario de
anónimos fusilados por los falangistas, a la recon-
quista de Toledo por los facciosos. En aquellos osa-
mentos se enterraba la libertad del pueblo. Empero
me pareció apercibir asomadas a las tapias, las si-
lenciosas cabezas destrozadas por las balas. Mirán-
dome bermejas, con aire de sorpresa, como dicién-
dome : « ¿ No has muerto tú ? ¿ Has sobrevivido
a esta alucinante masacre ? ■— ¡ Hola ! De buena
te libraste. » — ! Ay de vosotros !, pensé. Rostros
ensangrentados y anquilosado por el dolor frío. Re-
conocí entre ellos al músico de la banda. Villa, que
habíamos estudiado dibujo en la Escuela de Artes
y Oficios de Santa María la Blanca. Reconocí a
otros muchachos de Toledo, mozos alegres, un po-
co ociosos, algo jugadores, pero generosos, humanos
y amigos de la libertad. A otros no pude recono-
cerles, por el rosetón de sangre coag-ulada y desga-
rrada carne que les cubría el rostro.

Un nudo me cerraba exageradamente la gargan-
ta. Parecía sentir su voz de ultratumba. — « ¡ Ho-
la ! De buena te libraste tú, Marcos ateo ! » Ale-
jéme del lugar luctuoso, arrullado por el canto nje-
lodioso de los jilgueros y otras canoras aves, que
parecían cantar para detener mis lágrimas. — Va-
mos, vamos, caballo negro, que ya el pájaro azul
se dirige a la ciudad, y se acerca la hora décimo-
séptima. Galopando fui hasta la puerta de Visagra,
por donde entré en la ciudad Imperial de las mil
y una leyendas. A la ciudad donde dejé desde los
15 a los 18 años un jirón de adolescencia.

Toledo está situado en una colina que cíeme un
gran meandro del Tajo. La aglomeración de casas
se elevan en un caos de piedra que ascienden desde
el álveo del profundo río, para quedar coronadas
en el artífice del hombre la Catedral y el Alcázar
con visos de corona de cuatro torreones y dentela-
dos almenares. Es ciudad incrustada en el cataclis-
mo del tiempo donde se escribe patente la Historia
de España, como si una época retoñase sobre las
ruinas de otras ruinas desde los tiempos antiquísi-
moa hasta la triata actualidad. Los fenómenos y

azotes de la naturaleza, la lluvia, el calor y las gue-
rras han ido posando sus huellas implacables y co-
mo si las generaciones, pertinaces, se hubiesen amol-
dado a las propias ruinas, desmontando el terreno
para construir sus viviendas, o incrustando sus ca-
lles en los declives mismos de la colina donde se
juntan las obras arquitectónicas romanas, góticas,
árabes, mozárabes, hebreas y del renacimiento co-
mo página histórica ya dicho, enclavada a través
de los siglos, en la deformidad del plano.

Ciudad Imperial de leyendas y tesoros, fábrica
de armas, joyerías. Industria de la seda en el siglo
XVI. Sus telares ocupaban a unos 50.000 obreros.
El Bocodover, el Arco de la Sangre, la posada del
mismo nombre, en donde creo estuvo Cervantes, y,
si mal no recuerdo, en los muros exteriores hay o
había una placa conmemorativa del Tricentenario
de su muerte. Ciudad terrible de intolerancia ca-
tólica ,vió abrasarse en la hoguera a sus más dig-
no hijos inadaptídoa al dogma o calumniados para
despojarles de sus bienes. Toledo fué la primera ciu-
dad rebelde contra el obcecado Carlos I, promovien-
do la guerra de los Comuneros Padilla Bravo y
Maldonado, los cuales, vencidos en ViUalar, fueron
decapitados.

Finalmente, esta ciudad fué testigo de la resis-
tencia aparatosa de los militares, cercada por la
República en la fortaleza del Alcázar del 22 de
julio al 27 de septiembre de 1936.

Aquella ciudad venerable fué la que despertó en
mi alma el gusto del arte. AHI detuve mi corcel y,
en lugar de entrar por la Puerta del Sol, me desvié
hacía el puente de Alcántara para contemplar, des-
de las ruinas del castillo de San Servando, la ciu-
dad que tanto amé. ¿ Qué fué de aqueUa gran ur-
be en el auga de su riqueza ? Cuando entré en ella,
parecía una ciudad muerta. Habitantes pálidos, mal
vestidos, tristes y andar despreocupado, como si la
propia miseria les hubiese hecho insensibles | Oh,
ciudad de Toledo ! ¿ Quién te vió y quién te con-
templa desde el pináculo de la meditación ? Una
vez llegué a la prominencia de San Servando, miré
todo el conjunto de edificios que parecían hacina-
dos, pero noté como si algo me faltara. Los cuatro
torreones del Alcázar. En lugar de esa majestad
secular, aparecía a mi vista una diadema rota, un
armazón esquelético, paredones gigantescos, venta-
nales pintados por el cerúleo añil del espacio, mdi-
cando que el Alcázar, edificio multicentenarío, es-
tuvo allí hasta que una fracción de tiempo se lo
llevó saltado a pedazos, mordido por el pitón del
obús, de las bombas, y el pecho plástico de la di-
namita. Ltiz y sombras. Líneas rectas, partidas, des-
menuzadas, aniquiladas, donde sólo las huellas ya
perennes del recuerdo índicEin que el Alcázar fué
trazado allí a unos 600 m. más o menos lobre el
nivel del mar. Lejana silueta. ¿ Quién te vió y quién
te recuerda ? Bajo sus ruinas, las casas ribereñas
ondeaban temblorosas bajo las aguas cristalinas del
Tajo. Murallas arruinadas en milenaria agonía.
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¡Contradanza Española!
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J^IFICIL es comprender que no queriendo a Franco los es-
mm pañoles lo soporten. Modos de fuerza pasiva hay contra
■j^ la tiranía de los de arriba que hacen su efecto. En esto
el nesgo no tiene comparación con el de echarse a tontas y a
locas a la calle. No se está en época de locuras ; el tiempo pre-
sente es de buena cara y mala intención. Falta que el pueblo
tenga conciencia de su soberanía, negándose a ser aprovecha-
do como instrumento por interesados mandarines. Un sí o un
no a tiempo de los trabajadores bastan a paralizar los medios
destructivos de que dispone el capitalismo para no perder su
plaza. ¿ Habría guerras si no hubiera ; todavía ! esclavos ?
Esta forma de castración moral ¿ a quiénes sino a los acapa-
radores, a los tesaurizadcres de oro beneficia ? Aquel que a la
resaca de un país no pertenece obra la muerte a contragusto,
por obediencia, instrumentalmente, y porque tranquilizan su
conciencia diciéndole que ello no es demérito y, por consiguien-
te, no constituye pecado.

II
Difícil es comprender que los españoles no queriendo a

Franco aborrezcan más y más a los que detestamos a Franco.
¿ Pero es verdad ? Y que nos culpan de cuanto malo sucede en
España. Que ni Franco ni nosotros, y, en todo caso, Franco
antes que nosotros. Que para ellos como si pudriéramos en car-
neros... La buena intención, el noble propósito y cuanto forma
parte de las redentoras jornadas del 36 no cuenta o cuenta co-
nio pésimas acciones. Podrá ser cierto, pero no paso a creerlo,
distinguiendo — no faltaba más — entre pueblo y populacho. •
Aunque se me impute reducirlo todo al « Quijote », aquí viene
de molde la inculpación de Andrés, criado de Juan Haldudo,
a su salvador, quien impidió que su amo le tundiese los cueros
con la pretina atado a una encina ; pasaje venido a colación
del odio que el muchacho profesa a su verdugo y del aborre-
cimiento que el muy ingrato siente por Don Quijote : « No
sólo no me pagó — respondió el muchacho —, pero así como
vuestra merced traspuso el bosque y quedamos solos, me volvió
a atar a la misma encina, y me dió de nuevo tantos golpes que
quedé hecho un San Bartolomé desollado ; y a cada azote que
me daba, me decía un donaire y chufeta acerca de hacer burla
de vuestra merced, que a no sentir yo tanto dolor, me riera de
lo que decía. En efecto, él me paró tal, que hasta ahora he
estado curándome en un hospital del mal que el mal villano en-
tonces me hizo. De todo lo cual tiene vuestra merced la culpa,
porque si se fuera su camino adelante y no viniera donde no
le llamaban ni se entremetiera en negocios ajenos, mi amo se
contentara con darme una o dos docenas de azotes y luego me
soltara y pagara cuanto me debía. Mas como vuestra merced
le deshonró tan sin propósito, y le dijo tantas villanías, encen-
diéndole la cólera, y como no la pudo vengar en vuestra mer-
ced, cuando se vió solo descargó sobre mí el nublado, de modo
que me parece que no seré más hombre en mi vida ». Andrés,
con su mal proceder, remonta la ingratitud de los galeotes.

m
No, gracias. Yo tengo en mucho la honrosa condición de

refugiado y no quiero perderla. Yo, si vivo, iré a España.,,
cuando vayamos.
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N
o vamos a descubrir el Medite-
rráneo al decir que el marxismo
se está diluyendo en su propia

salsa a la vista de su actuación ;
viejos y frescos acontecimientos que
sitúan las polémicas de la Primera
Internacional en plano de « vedette »
y algo que se cae de su propio pe-
so : el Estado no acabará con el Es-
tado.

Pruebas son amores, amigos. Hace
39 años nacía en Rusia un Estado
mai-xista o más bien, teorizantes del
marxismo hacían un ensayo de so-
ciedad socialista y centralizaban en
el poder del Estado todos los resor-
tes coercitivos, morales y materiales
del pueblo ruso. Lenin y Trotski eran
el alma de aquella revolución y alre-
dedor de cada uno se forman cama-
rillas bilaterales que acabaron una
con la otra para que el marxismo no
perdiera su olor y sabor.

Desde entonces a la fecha los re-
meros del Volga han tenido que bo-
gar mucho. Se han construido porten-
tos de la técnica y de la ciencia y las
estadísticas moscovitas nos han mos-
trado que el país del socialismo se
encontraba a la cabeza de todos los
adelantos modernos en virtud de los
planes quinquenales planteados por el
Estado absorbente y centralizador de
las iniciativas del país. Pero esas
msimas estadísticas no nos dicen que
el nivel medio del obrero ruso es in-
ferior al del obrero de los países in-
dustrializados de occidente e inferio-
res son sus medios de adquisición.

Al cabo de esos 39 años, los diri-
gentes marxistas - leninistas - stali-
nistas han suprimido por defunción
el tercer pedestal del triunvirato dic-
tatorial y los componentes de la cor-
te de Stalin, cómplices de sus erro-
res, arbitrariedades y crímenes... (no
lo decimos nosotros, lo afirma el pro-
pio partido comunista ruso) descien-
den del limbo marxista y se acercan
a los demás Estados capitalistas de
occidente.

El progreso técnico de la Rusia so-
viética, colosal por su magnitud, por-
que en aquel país todo es colosal y
gigantesco : los millones deshabitan-
tes en marcha ascendente y sus bue-
nos 21 y pico de millones de km. cua-
drados de superficie comprendida la
Rusia asiática. La producción global
registrada tiene que ser también co-
losal en números redondos para po-
der cubrir las necesidades de la in-
mensa población.

Cuando oímos en nuestra juventud
por primera vez la grandiosa unifor-
midad armónica de los Coros Nacio-
nales Ukranianos sentimos grandes
deseos de conocer aquel país al cual
le deseamos , toda clase de venturas
por su lucha intensa para acabar
con el depostismo zarista, pero la
conquista del poder por una fracción
marxista introduciendo procedimien-
tos sólo concebidos por la manía per-
secutoria acabaron con nuestros de-
seos e ilusiones de aquel año 17.

No se trata precisamente de los
hombres que han desprestigiado el
marxismo ; es el marxismo propia-
mente dicho quien tiene el defecto de
origen de querer suprimir el Elstado
con el asalto a! poder para formar
un Estado absorbente y centraliza-
dor.

Hoy el Estado soviético, marxista-
leninista trata de salir del recinto
del Kremlin para ver si es verdad
que los países capitalistas tenían to-

dos los vicios y Moscú representaba
a todas las virtudes. Y si el ciuda-
dano medio soviético sale de su re-
cinto estanco y viaja por otros paí-
ses occidentales — que no vamos a
decir sean una ejemplaridad — les
puede ocurrir lo que a los estudian-
tes españoles que al salir de su cas-
carón y regresar de nuevo al país de
origen buscaban la libertad provis-
tos de la linterna de Diógenes.

VICENTE ARTES.

N
O es posible esquivar el tema de Egipto. Sin más
que surgir el envite de Nasser reivindicando !a
arteria de Suez se conmovieron las oficineis todas

de Occidente. Se han sucedido y se suceden teatrales
reuniones de supuesto carácter internacional.

Vemos tanto en Europa como en América que los
gobernantes están perdiendo la brújula, proponiendo
y corrigiendo inmediatamente soluciones de urgencia;
plegándose a actitudes contradictorias ; quitando el
pistón del explosivo propuesto ; trasladando a calen-
das venideras sin límite una decisión que nadie sabe
concretamente lo que es ; aviniéndose a plazos inde-
finidos para lo que se creía inmediato y perentorio ;
repitiendo con mortal insistencia lo mil veces repeti-
do y fracasado ; convirtiendo, en fin, el problema de
Suez en jeroglífico tan burocratízado, que las partes
interesadas por oficiosidad no tendrán más remedio
que dejar al tiempo la perspectiva final del problema,
consintiendo que las cosas se resuelvan de cualquier
manera por sí solas. Fin de todos los problemas poli-
ticos.

Es evidente que los contradictores de Nasser no és
taban en condiciones de gallardía para recoger el
guante. No es menos evidente que Nasser carece er,
realidad del apoyo soviético efectivo. Sólo tiene el pía
tónico, igual que lo tenían de Rusia los gobernanteí
republicanos - socialistas - comunistas - confederales-
nacionalistas de España. El apoyo auténtico a Egipto
es el americano.

Los americanos hacen el papel de abogados del día
blo en el conglomerado aliado de oposición a Nasser
En resumidas cuentas lo que consiguen es sangrai
pacientemente a los aliados, quitarles hierro, aguarles
la sangre, ordenar un ¡ alto el fuego ! antes de que
haya fuego, acallar las impaciencias destempladas y
evitar conflictos complicados que podrían desemboca!
en una guerra.

No es que América deje o cese de ser guerrerista
Es que si surge otra guerra planetaria, con el apeti-
to de dólares que les entra a los que pierden y a los
que ganan, América quedará sin un centavo socorrien-
do a los menesterosos de siempre. Ante tan posible
perspectiva no tiene América más remedio que moí3-

trarse prudente. Europa volvería a guerrear no con-
fiando en ella sino en América, pero América tiene
la llave de los truenos y parece natural que se re-
traiga, acosejando o mejor imponiendo un freno que
la frenética Europa repudia fiel a sus cinco siglos de
guerrerismo fraudulento que la han llevado a la com-
pleta ruina en que se encuentra. A la ruina se quiere
llevar a Egipto, aprovechando la madera hitleriana de
Nasser, pero sin el vigor de fuerza bruta que asistía
inicialmente a aquel sargento Malacara de Hitler. El
amo de Alemania entregada aspiraba a vencer gru-
ñendo y rodeado de generales inservibles para la gue-
rra porque no querían la de Hitler ; para la paz igual-
mente inservibles porque eran incapaces de compren-
derla y estimarla.

No olvidemos que Eisenhower consiguió ser presi-
dente de los Estados Unidos porque prometió la paz
en Corea. Sería para él riesgo inminente de perder la
presidencia promover la guerra ahora en el Medite-

rráneo o dejarla promover a sus deudores obligados,
que no pueden hacer papel de arrojados o desmanda-
dos por más que digan. La guerra de Corea tuvo fin
por la desbandada de los combatientes occidentales,
no por intervención de Eisenhower, con la salud re-
sentida hoy por los banquetazos de Ginebra.

El nacionalismo egipcio es otro mito, como lo es
el panarabisme traducido por la Liga Arabe y galva-
nizado gracias a la torpeza de los contrincantaj. Lo
que busca cada porción territorial del Oriente Medio
es ascender a Estado notorio. Emery Revers en su
obra « The anatomy of peace » aclara en pocas pa-
labras que semejante intento no es más que el desig-
nio de hacer esclavos a los súbditos, de que sigan
siéndolo con agravantes, porque ya lo son. Es el Es-
tado — viene a decir E. Revés — el que para prote-
ger sus propios intereses se apropia el esfuerzo del
pueblo y lo malgasta en armas (caso de Egipto, que
se desprende del algodón para tenerlas).

Si abunda en Egipto el algodón cultivado por dos
fellalis (mano de obra esclava) y utilizado por el Es-
tado — igual que la naranja en Israel — es para con-
tar con divisas y adquirir ingenios de guerra, no re-
cursos de paz. Como ya demostró Rocker tal vez me-
jor que nadie, la nación es recurso de insuficientes y
taparrabos de indigencia mental.

Egipto lo demuestra cumplidamente. Necesita lana
de Australia, carne de Abisinia, legumbres y frutas de
Asía Menor, artículos manufacturados, equipos sani-
tarios, utensilios caseros, máquinas de coser y otros
muchos objetos útiles procedentes de países un tanto
evolucionados industrialmente. Pues como si lo tuvie-
ra todo para dar y vender. Presume de nacionalismo
encrespado, desbordando todavía el marco nacional y
aspirando a una especie de imperio mahometano poco
menos que desde el Atlas al Himalaya. Para comple-
tar el cuadro, ¿ sabéis lo que pide Nasser a Franco ?
Armas de caza, la carabina de Ambrosio.

¿ Por qué América no se entendió con Egipto ?
Los informes decían al pie de la letra que América se
negó a subvencionar el pantano de Asuan. La nega-
tiva fué efecto no causa, efecto de un estado de áni-
mo americano celoso de Rusia. En realidad, fué un
episodio del proceso en que vive América, impaciente
en el sentido de quien cree poder serlo por acumular
repuesto de moneda y suponer que todo está en ven-
ta, que todo puede adquirirlo con dólares. Ya lleva
comprado medio mundo. No tiene que hacer ejerci-
cios de paciencia como los desdinerados. Puede, en
cambio, deslumhrarlos con ánimo altanero en el punto
de segura exhibición que viene a ser la cachaza de
rico satisfecho, el cual insulta al pobre de recursos y
para que le salga más barato le llama imprevisor pe-
rezoso y cachazudo. Ahora bien : poco puede hacer
América en un país de cachaza secular como Egipto,
cuya preocupación popular no se funda por ahora en
dólares, sino en dividir la cachaza en variantes infi-
nitas y sucesivas, ninguna de las cuales se remedia
sino que se prolonga y degrada con dólares, convir-
tiéndose el fellah de agricultor en soldado. A este re-
sultado conduce el nacionalismo o deja de ser nacio-
nalismo. El piramidal de Egipto como los demás.

COLOR DEL TIEMPO

IRONIAS DE UNA TRISTE EPOCA...
« ...Llegará la hora en quc caüa uno tenga que

explicarse públicamente... »
INCOGNITA

UE pasará cuando esa hora llegue ? Nadie lo sabe a punto lijo.
^ i-eru es facilísimo presumirlo.
^^^^ Ki pueblo brindará entonces la prueba concluyente de que le
..i>ugnan en grado superlativo todas las piruetas y todas las genuílexio-
nes arlequinescas, y de que es más grande en su entereza, en su altanera
ic^^noclaslia, en Ja visión que tiene de sus conveniencias, de lo <iue suelen
creer las élites. Aquellas élites cuyo mérito principal — acaso único — es-
i ..iua en haber sabido darle al mundo la más completa sensación del
vacío.

± de un zarpazo soberano echará al estercolero, inutilizándolos para
siempre, a todos los tetiches, sean de piedra, de barro o de cartón...

probará no estar dispuesto a transigir con el triunfo de Beocia so-
bre Atenas...

LO QUE VA DE AYER A HOY
Hay distancias que difícilmente pueden ser medidas. Se necesitaría

para ello además de un aparato especial, algo así como la base para el
cálculo de las dimensiones morales.

Nuestra época se caracteriza por una serie de ironía.s sangi'ientas. Sin
embargo, dado que no existe tragedia sin detalles cómicos, ni hay come-
dia que no tenga sus aspectos trágicos, no sabemos como catalogar a los
actores proteicos que se agitan en el tablado...

Moliere tuvo que ir a Italia para encontrar a su Tartufo. Pero hace
ya casi dos siglos de aquello. Y los tiempos han cambiado. En la actua-
lidad no tendría que molestarse tanto. Porque ahora se encuentran Tar-
tufos a cada paso. Se les encuentra entre los mismos que ayer — buscan-
do el medio de neutralizar su incurable spleen, o para proporcionarse sin
dispendios un rato de solaz y esparcimiento, o para dejarnos apabullados
con sus dotes sobresalientes, o por exigencias de un desequilibrio lamen-
table y peligroso — entretenían sus ocios combatiendo a la tartufejsía an-
dante.

MUTACION PINTORESCA...
Luego, bruscamente, en forma inopinada, sin ni la más ligera expo-

sición de motivos, se muestran alineados con ella.
¿ En base a qué consideraciones o moventes ? Es ésa una ecuación

con carretadas de incógnitas. Y, desde luego, no puede ser descifrada por
quienes, como nosotros, tienen la desgracia de llevar a cuestas un cere-
bro orainariote que no sirve para nada, o para poquita cosa.

Y la misma falta de luces nos obliga a pensar que el tartuíismo de
nuestros días es un caso clínico. ¿ Cuquería morbosa ? ¿ Versatilidad In-
telectualolde ? Tanto monta. Ambas iormas entran de lleno en los do-
minios de la patología.

De todos modos, digamos que tales espasmos patológicos no obstan
para que el i>ensamlento siga avanzando con paso firme hacia una meta
soiñada por los hombres desde hace milenios.

¿ Cómo es preciso tomar el fenómeno ? ¿ A chacota ? ¿ Por donde
quema ? Todo ha de quedar claramente explicado en su día...

ENTRE TANTO...
Entre tanto, sans passer outre, hemos de atenernos al hecho. Y el he-

cho es que hay quien tiene la audacia de ofrecernos en bandeja de plata
unos dislates gigantescos y de preparar, en nombre de las santas conve-
niencias del próximo füturo, unos menjurjes doctrinarios o ideológicos que
tan sólo un rumiante es capaz de digerir.

Con respecto a España, después de montados entre grotescos y suble-
vantes, se dogmatizan a caño abierto barbaridades que desconciertan. Di-
gamos mejor que se dogmatizaban ayer, hasta la liberación de Europa.
Porque desde entonces los neo-demócratas de procedencia anárquica, han
puesto más o menos sordina a sus desahogos. I*ero es que lo de ayer no
puede quedar en la forma que ellos lo dejaron. Constituiría una vergüen-
za sin nombre.

Las rectificaciones son de rigor inexcusable. Y ya veremos la forma
en que cabe justipreciarlas.

CASOS DE IGNOMINIA...
Además de ciertas cosas a que nos hemos referido en otros artículos

y en otras publicaciones, se han escrito, por extragaldabas de primera
magnitud, amenidades estruendosas del tenor siguiente :

« ...Entrará en la nueva España un factor que no había_ querido en-
trar hasta aquí en juego : el movimiento de la Confederación Nacional
del Trabajo. Cualquier régimen que suceda al franquismo habrá de con-
tar con ella. Es casi seguro que NO VOLVERA A SER PRESCINDENTE.
que no volverá a permanecer alejada de la actividad política, que toma-
rá parte en todos los lugares desde donde pueda decir su palabra y hacer
pesar su opinión sobre el porvenir del país. »

¿ Qué tal ? La intención aparece clarísima. Pero faltan bríos para
traducirla al lenguaje claro, dándole a cada cosa su verdadero nombre.
Aquellos lugares en que tomará parte para decir su palabra ¿ cuáles son ?
¿ Por qué no se les cita concretamente ? ¿ Por qué no se dice que se
trata del Municipio — que en su forma actual es el más valioso engra-
naje del Estado —, de la Diputación provincial — que es, por serlo la pro-
vincia, el producto' de la inlamia cometida con el Municipio al ser despo-
jado por la fuerza bruta de sus naturales, inalienables atributos — y del
Parlamento — que es la más gigantesca superchería que conocieron los
siglos — ?

¿usehíú d. Catbi

BENGALAS

E
STA noche he soñado. Tema de
mi sueño : el honor. ¡ El ho-

_ ñor !
Los hay que lo defienden a pisto-

letazos y a florete ; otros a puñeta-
zo vil y otros más a salivazos. Ho-
nor, equvalente a amor propio, a en-
gallamiento, a rechazo — alguna
vez — de engalladuras ajenas.

Surge un conflicto palabrero sin
público, y automáticamente aquél se
apaga. Digo, en la mayoria de los
casos. Igual . incidencia con gente

Áltos del Montsec y Sierra de Álmusora
Igualmente, en el marco de las

trabazones que tuvieron como çunto
de partida en Cam, segundo hijo de
Noe, se cuentan, otros, aquellos con-
juntos de los egipcios y los etiopes.
De la misma forma, en la órbita de
los grupos generales que fueron en
cierto modo relativo, iniciados por
Jafet destacan, entre otras, las ra-
mas de los celtas, germanos, helenos,
osques, seites y eslavos. En trabajos
aparece señalado concretamente, en
cuanto a Cam, que originó a la raza
negra, y en cuanto a Jafet, que que-
dó con el encargo de la llamada raza
blanca. Por lo regular, a las gentes
no les extraña ver a negros, o bien,
a blancos, con mestizos, en un hogar
y familia ; pero, no así respecto a

Oj^EBIDO al sombrío misterio que cubre a las épocas primitivas se comprenderá, sin duda,
■ » la existencia de un crecido número de relatos, juicios y exposiciones diferenciales. En
ÊM hipótesis sobre los pormenores de las formaciones primarias hay, por doquier se mire,
una buena variedad. Los apuntes, tesis y concepciones son, inclusive, de muy distinta natura-
leza. Y es mucho por esa grande obscuridad que domina en el asunto de las particularidades
y de los desarrollos en las edades harto alejadas, lo propicio y completamente abierto al reino
de la fantasía deliciosa y, asimismo, lo factible en el cuadro de las referencias y de los asertos
con los sentidos de las orientaciones especiales. Según Leroy, Drioux y otros autores, en la es-
fera de los agrupamientos que fueron en cierto modo originados por Sem figuran, entre otras,
las uniones genéricas con los idiomas arameo, siriaco, hebreo, asirlo y árabie.

cizos montañosos, es posible que los daña. Así mismo, la cohesión de los El movimiento de expansión ma-
mie hérmañoq nriP- nen nrer^^^ componentes de la tribu íbera, como indigetes prosperó, con sus méritos, rítima y comercial helénica vino a
a blan^roV V a neT^ona.? rte la r^^^^ durante SU asentamiento y fundación por los muchos lugares del marco producir sus intensas manifestacio-
Lgra Mas^ los tfeiZfs actuad del antiguo poblado se vieran ante territorial de (íerona. En igual sen- nes en el Alto Ampurd^^

por los contornos de la Sierra de
Montseny. Del mismo modo, la aso-

por Miguel JIMENEZ

npo-rn TVTna loo HoTnn/-.o ontiioloo ar.n ailLlgUU UOUiauU BB Vieran ailLC LCIllLUliai uc «jciuild. i^ll Igual ocli-

dlmasiadrorolaico^ mrf ercaso de fuerte temporal, por efectos, se tido, la comunidad de los enérgicos
S sucedenc!¿s extraordi^I?ias determinaron y, al evocar el nombre ansetanos tuvo sus grandes influjos
Ss hebreos se hallarcompïèTdid^^^^ de Noé, con tan simpático acto, vi- por los contornos de la Sierra de
en el círculo de Sem, y mismo se "'ei^on a rendirle, desde luego, un Montseny. Del mismo modo, la aso-
tiene aphcado el título de semitas ^ profundo homenaje,
sólo a los hebreos, claro que en el En la radiosa, agraciada y magni- .
lenguaje corriente. Sin embargo el fica zona que se extiende de los Mon-
padre de Sem, Cam y Jafet era he- tes Alberes a la Sierra de Montsiá nnr MÍOliel TIMENEZ
breo, según el Antiguo Testamento, y en la que se admiran, entre agudas «TM^»»^- JUTAMMIM-K

Esta obra que por « diathéke », en distinciones, los tozales del Montsech
griego, y por ' « testamentum », en y las cimas de Almusara, los pristi-
latín, supone alianza, representa una nos ascendientes, al irse situando en
composición de leyendas y crónicas firme ,dieron nacimiento, entre lindos elación de los ilercarones, con motí-
de los siglos anteriores a los nues- nexos de estancias, al poblado del vos de valía, afirmó su prestigio por
tros. En el enigma, el nombre de he- « Sicoris », la Lérida actual, y al extremos de Tarragona y Castellón
breos, salvo error, proviene de He- asiento de « Hiberus », la Tortosa de la Plsina. Mas, igualmente, la lí-
ber, que fué padre, al parecer, del de nuestros días. ga o unidad de los cesetanos, por los
bisabuelo de Habrahán. El patriarca Con los grupos célticos o unidades rasgos, las iniciativas y las práctí-
Abraham o Abrahán vió la luz pri- de concurrentes que de primeras se cas, destacó, en cierta manera sín-
mero en Ur y falleció en Hebrón, no dirigieron por el lado septentrional guiar y soberana, por puntos consi-

tido, la comunidad de los enérgicos brillantez de « Emporión » y la ac-
ansetanos tuvo sus grandes influjos tivldad de « Rhodas », etc., estable-

cimientos situados en la adorable ba-
hía de Rosas.

En medio de los giros de la exten-
sión y la pugna cartaginesa y en el
áureo aspecto de las realizaciones
memorables y contribuyentes o ani-
madoras, se halla el reconocimiento
de las cualidades propias del lugar
y la inclinación de Amílcar Barca
y de sus hombres en favor de Barce-
lona, la cual, con el nombre de
« Barcino » ganó tonalidades, tomóde los siglos anteriores a los nues- nexos de estancias, al poblado del vos de valía, afirmó su prestigio por « Barcino » ganó tonalidades, tomó

tros. En el enigma, el nombre de he- « Sicoris », la Lérida actual, y al extremos de Tarragona y Castellón cuerpo y llegó a adquirir un grado
breos, salvo error, proviene de He- asiento de « Hiberus », la Tortosa de la Plana. Mas, igualmente, la li- de importancia. En la segunda de las
ber, que fué padre, al parecer, del de nuestros días. ga o unidad de los cesetanos, por los célebres guerras « púnicas », que en
bisabuelo de Habrahán. El patriarca Con los grupos célticos o unidades rasgos, las iniciativas y las prácti- columnas participaron también los
Abraham o Abrahán vió la luz pri- de concurrentes que de primeras se cas, destacó, en cierta manera sin- celtíberos, las huestes de Aníbal, ca-
mero en Ur y falleció en Hebrón, no dirigieron por el lado septentrional guiar y soberana, por puntos consi- mino de Roma, pasaron por Víla-
lejos de Jerusalén. Entre las curiosas de la península hacia el oeste y que derables de la demarcación de Ta- juíga, dirigiéndose al Tesino donde,
y más o menos interesantes suposi- conforme se fueron mezclando con rragona. Entre las virtuales locali- con suerte sobre los romanos, libra-
ciones que se han emitido respecto los primordiales pobladores se formó dades que sobresalieron y las que ron batalla a orillas del TVebia, he-
de los primeros pobladores de la pe- una corriente feliz con rumbos y con fueron fundadas y alcanzaron re- cho de armas que ocurrió en el año
nínsula sudoccidental europea, se en- ampUtudes progresivas, el concierto nombre en esa. época, tuvieron sus 218 de la Era anterior a la nuestra,
cuentra aquella que les atribuye su que se fué desarrollando alcanzó un lugares Girona, sede de indigetes ; Con los siguientes acontecimientos
descendencia de Tubal. Empero, se resultado de capital importancia, so-
so ha aducido que ello fué con los bre todo, en el orden de las caracte-
iberos del sur del Cáucaso que, para rístícas y en el terreno de los ímpul-

Tarragona, de cesetanos ; « Ilerda », de la expansión romana y en el jue-
la Lleída de nuestros días ; « Ber- go de las variaciones, Tarragona vi-
gusia », actualmente Balaguer ; no a ser el punto que gozó de bue-

algunos tratadistas, no eran seme- sos. En la grata pieza nordeste del' « Udurra », hoy Cardona ; « Ausa », ñas preferencias y que se animó a
jantes. Tubal, hijo de Jafet, fué una mosaico hispano destacó, con sus en el presente Vic ; « lluro », la perspectivas, sobrepasando, como ur-
de las importantes figuras del no- realces, entre los notables y diversos Mataró de nuestros tiempos, y « Se- be, en un círculo rutilante de plazas
madismo de las edades remotas. Al conjuntos iberoceltas, la conexión de telsis », mencionada por Ptolomeo, animosas. La « Tarraco » de otrora,
decir, en la parte del Panadés, San los jacetanos, quienes, lejos de limi- la Solsona de los momentos actuales, favorecida primeramente con la
Sadurní de Noya es continuación de tarse a Jaca y sus inmediaciones, se En la ciudad de Barcelona y a me- mención de « -Colonia triumphalis »,
la célebre « Noela », brillantemente expandieron por el norte de las ac- diados del siglo XDC, fué hallada una fué la sede de uno de los cuatro
.mencionada por Plinio. El dato tie- tuales provincias de Lérida y Barce-
ne, no obstante, sugerido y motivado lona. Asi, resaltaron las familias la-
varias y encontradas opiniones. Abo- boriosas de los ílérgetes por la ma-
rá bien, de la misma manera que en yor parte del territorio de Lérida y
su crónica del famoso diluvio, el por los sectores orientales de las cir-
poeta, puede, para dar una idea de cunscripcíones de Huesca y Zarago-
lo grande, por superiores alcances, y za. I>e la misma forma, la colectivi-
solamente por ese móvil que elevó las dad de los carretanos tuvo sus des-
aguas sobre las cumbres de los ma- tellos en el radío norteño de la Cer-

curiosa lápida celtíbera, única en su « Conventus juridici » de la « His-
clase, con caracteres grabados en pania citeiror » y llegó a ser, en
hueco. La inscripción fué interpreta- tiempos de figuras como Augusto,
da así : « Yo soy el rey de las es- capital de una dilatada provincia
trellas. » He ahí, sin duda, una ad- ( « nomo » o « nomarkia » en grie-
mírable muestra de la imaginación go) que, con el titulo de « Híspanla
y de la poesía del pueblo romántico, Tarraconensis », comprendió las de-
eterno y vivaz, de la Península Ibé- pendencias o territorios de Barcelo-
rica. na, Tortosa, Gerona, Emporion o

Ampurias, Lérida, Osea o Huesca,
Calahorra, Pamplona y Santander.
En la época se construyeron grandes
edificios, anfiteatro, circo, termas,
etc., y se llegaron a realizar obras
muy beneficiosas, como el famoso
acueducto. En ese transcurso de mu-
nicipalidades activas y entre las lo-
calidades que tuvieron un desjenvol-
vimiento de consideración y las que
avanzaron en la índole de los des-
arrollos, buena parte con preceden-
cias prerromanas, se citan, con la
« Emporise », situada al noroeste,
« Julia Faventia », « Augusta » y
« Pía » o Barcelona ; « Egara »,
donde Tarrasa o San Pedro de Ta-
rrasa ; « Gerunda », la Gerona de
hoy ; « Dertosa » y « Julia Augus-
ta », la Tortosa del Ehro o « Hibe-
rus » ; « Aquse' Latas », la Igualada
actual ; « Baetulo » o Badalona ;
« Munorisa », la Manresa del presen-
te, y « Juncaria », La Junquera de
los tiempos actuales.

Al suceder la llegada de formacio-
nes desplazadoras, las nuevas figu-
ras, integrantes de aquellas corrien-
tes germánicas con inclinaciones más
o menos latinas, hallaron tan de su
buen parecer a la zona de que se
trata de manera especial, que la de-
nominaron « Gothalandia » o país de
los godos. « Barcinona ». la Barce-
lona de los corrientes, tuvo su lustre
principalmente en los tiempos de
Ataúlfo. Otras prosperaron asimismo
en la época visigótica. Con las pene-
traciones agarenas, que se operaron
por el sur, Lérida fué un « vailato »
y figuraron, entre otras, « Barche-
louna », la Barcelona actual, y
« Djironda », la Gerona de los nota-
hiiísimos « baños árabes ». Las di-
sidencias de los « cheik » y « cheik-
ul-islam » respecto de los primates
do Córdoba, fueron beneficiosas a
los francos .y útiles a quienes se con-
centraron en la parte de Rípoll, la
Covadonga del nordeste de la penín-
"uin. Los islamitas se hicieron fuer-
t"=! en Tortosa, plaza estratégic' aue
sufrió varios sitios, en medio de los
embates. En el período carlovingio
fueron varios los a manera de cen-
tros en la llamada Marca hispánica,
ñero el nexo barcelonés, por la im-
portancia básica de la ciudad medi-
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presencial de la misma, y el honor
■— el pundonor — impresente, surge
de la nada. Amor propio, puntillo, o
« qué dirían ». Y oronca segura.

Empezamos el teatro para refle-
jar nuestra vida, y ya nuestra vida
se desarrolla sobre tablado. Con el
amor propio por delante — el ho-
nor — nos apuñalamos la sinceridad
quedando en material hueco y agita-
ble. La presencia de otros influye de-
cisivamente sobre el comportamiento
de uno.

En el campo del honor hay caba-
llero, o los había, dirimiendo difereñ-
rías con las armas agresivas ya
nombradas. Un contendiente aguje-
rea a otro y el honor — ¿ rfe
quién ? — queda lavado. Jabón ex-
traño. ■ .

Preferentemente, el depósito del
honor se aloja en lugares que ño
siempre las mujeres esconden sufi-
cientemente. Lugares comunes con-
ducentes al lavadero.

— ¿ Qué lava la Maripepa ? ...
— Su honor.
i Mujer hacendosa !

Militar hemos conocido, esgrimista
y pendenciero, que con todas las cul-
pas en hombros abatió a una docena
de congeneres en el campo del ho-
nor so pretexto de eso último. Tuvo
que ser la revolución la que vengó
a las victimas estragando totalmente
al matón « honorífico » dispuesto a
proseguir su carrera de estragos.

Los hay adecuados e. incansables
para la pelea, ejercicio miserable
que les arroba. Una excusa les ava-
la : el honor, el pundonor, el amor
propio. Quince horas diarias y fa-
qmneras quizás les desvanecería tak
ancestral prejuicio. '

La gente más colmada de hono-
res—y de la cual nos preservamos
prudentemente — es la que máT\p
mejantes ha despanzurrado en cam-"
po de batalla o que más individuos
ha entregado al cadalso o al carcele-
ro perpetualista. ^arcelp-

Honor lo tiene también el verdú-
go,^ limitado a cumplir la ley acte-

Honor lo^posee la prostituta fiel
a su hombre, infiel a los •demás
hombres que le sirven de matertTde
trabajo, en fm, de soporte Znó-

Honor no se le concede al barren.

íac'alV lejalimp^.

Cartones honoríficos penden d¿
todos los tabiques a cuyo amparo se
come y liba escandalosamente v e£
tampas de piedad y sosiego las htij
en las ardientes alcobas '»«í'

Honor no lo venden los tenderoi
Se lo quedan para sí, pues con alao
han de justificar el juego deslJajÁ^i
peso y la medida... — F. ' ''"^
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